
Río ,PiedFas, Puerto Rico 
Mayo de 1952 

# 1 • UNlON DE UN1VERSIDAOES DE_AMERICA 
'. . .NA. ccsrso DE- lfffORMAC.ION- Y . - LA.TI • 1..• 

. . OOCUMENTACION UhivL:O::ITARIAS. - - 

-BOLETIN' INFORMATlVO 
NUMERO I 

INFORMACION 
SOBRE LA PRIMERA MESA REDONDA DE LAS 
ESC!]ELJ\S DE TEMPORADA DE LA UNRJ~T DE 

UNivERSIDADES LATINOAMERICAL'l"AS 

UNIVERSIDAD DE PUERTO RfCO 
DEPARTAMENTO DE COORDINACION DE -LAS 

ESCUELAS DE TEMPORADA DE LA UNIO.N DE - - 
UNIVERSIDADES LATINOAMERICANAS 





Rio Piedras, Puerto Rico 
Mayo de 1952 

UNION DE UNJVERSIDADES DE AMERJCA' 
LATINA. CENTRO DE INFORMACION y 
DOCUMENTACION Ur\lV[l.SfTARIAS. 

BOL ETIN INFORMATIVO 
NUMERO I 

UNIVERSIDAD DE PUERTO RICO 
DEPARTAMENTO DE COORDINACION DE LAS 

ESCUELAS DE TEMPORADA DE LA UNION DE 
UNIVERSIDADES LATINOAMERICANAS 

INFORMACION 
SOBRE LA PRIMERA MESA REDONDA DE LAS 
ESCUELAS DE TEMPORADA DE LA UNION DE 

UNIVERSIDADES LATINOAMERICANAS 



Dr. Ismael Rodrfguez Bou 
Dr. Arturo Morales Carri6n 
Dr. Luis Alberto Sánchez 

Comité Asesor: 

Director Auxiliar Dr. Enrique Lugo Silva ... 

Director Dr. Osear E. Porrata . . . 

*** 

JUNTA DffiECTIVA DEL DEPARTAMENTO I 

rx. -;:;--- 
:CHA _2o - ¿v-i- 7 / 
tECIO _ :i_' - 

- 

LJJ)URL 
LC 
6::).~.2. 
<e- 6 

' j_ 
:USf. ~· 

10Q, ~ l 



Anexo Nüm , 5. Ponencia del Profesor Visitante de la 
Universidad de Puerto Rico, Dr. Luis A. Sánchez , Plan para 
el intercambio de profesores . . . . . . . . . . . . . . . . . 53 

Anexo Nt1m. 4. Ponencia del Secretario Permanente del 
Consejo Superior de Ensefianza de la Universidad de Puerto 
Rico, Dr. Ismael Rodríguez Bou, Relación de cursos de las 
escuelas de temporada con los cursos oficiales de las univer- 
sidades . . . . • . . . . . . . . . . . . e ' • • • • • • • • 46 

Anexo Nt1m. 3. Ponencia del Registrador de la Universidad 
de Puerto Rico, Profesor Harris F. Bunker, Convalidación 
de cursos ofrecidos en las diversas escuelas de temporada 
de la Unión de Universidades Latinoamericanas . . . . • . . 39 

Anexo Nt1m. 2. Ponencia del Decano de Pedagogía de la 
Uníver-aíc'ad de Puerto Rico, Dr. Osear E. Porrata, La es- 
cuela de verano de la Universidad de Puerto Rico: Objetivo, 
organización y administración . . . . . • • . . . . . . . . . . 30 

Anexo Nt1m. 1. Palabras delRector de la Universidad de 
Puerto Rico, Dr. Jaime Ben:!tez, en la inauguración de la 
mesa redonda . . . . . . . . . . • . . . . . . . .. . . . . . 23 

13 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Acta Final . 

Resefia de la primera mesa redonda de las escuelas de tem- 
porada de la Unión de Universidades Latinoamericanas • 3 

Página 

*** 

INDICE 



Anexo Nüm , 9. Ponencia del Dr. Francisco Monterde de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, Cursos escalona- 
dos en escuelas de temporada . . . . . . . . . . . . . . . . 73 

Anexo Nürn , 8. Ponencia del Decano de Estudiantes de la 
Universidad de Puerto Rico, Profesor José Gueits, Estableci- 
miento de sistemas de becas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65 

Anexo Nüm , 7. Ponencia del Dr. Arturo Morales Carrión 
de la Universidad de Puerto Rico, Significación del estudio de 
las culturas regionales y de la comprensión interamericana . . 59 

Anexo Nürn , 6. Ponencia del Profesor Visitante de la Uni- 
versidad de Puerto Rico, Sr. Luis A. Arocena, Posibilida- 
des de viajes internacionales para catedráticos y estudiantes 56 



Los trabajos de la Mesa Redonda de las Escuelas de Tempora- 
da de la. Unión de Universidades Latinoamericanas se iniciaron en la 
mañana del lunes 26 de mayo de 1952. en el Centro de la Facultad de 
la Universidad de Puerto Rico. 

Tarea inicial y fundamental del Departamento. fué la de orga- 
nizar una Mesa Redonda de Escuelas de Temporada y elaborar un con- 
junto de proposiciones sobre las finalidades generales y organización 
de las Escuelas de Temporada de las Universidades Latinoamericanas. 

El Rector de la Universidad de Puerto Rico acogió favorable- 
mente la propuesta de la Unión de la U. L. A. • y se dió comienzo a 
un intercambio de ideas con el propósito de crear dicho Departamento. 
El 31 de rriayo de 1951. el señor Rector de la Universidad de Puerto 
Rico. designó al Dr. Osear E. Por r-ata, director de la Escuela de Ve- 
rano de dicho centro docente. como Director del Departamento de Co- 
ordinación de las Escuelas de Temporada, y a los doctores Ismael 
Rodríguez Bou, Arturo Morales Carrión y Luis Alberto Sánchez como 
sus asesores. 

En abril de 1951, la Unión de Universidades Latinoamericanas 
se dirigió al señor Rector de la Universidad de Puerto Rico, Dr. Jaime 
Benttez , pidiéndole su colaboración para organizar. en la Universidad 
de Puerto Rico, uno de los cinco Departamentos en que actualmente se 
divide la Unión de Universidades Latinoamericanas; el Departamento de 
Coordinación de las Escuelas de Temporada. 

Departamento de Coordinación de Escuelas de Temporada 
Universidad de Puerto Rico 

26 al 30 de mayo de 1952 

RE SEÑA DE LA PRIMERA 
MESA REDONDA DE LAS ESCUELAS DE TEMPORADA DE LA 

UNION DE UNIVERSIDADES LATINOAMERICANA$ 
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Abrió la reunión el Dr. Jaime Benrtez, Rector de la Universidad 
de Puerto Rico, qui€'11 se dirigió a Io s delegados dándoles un cordial sa- 
ludo de bienvenida, ofreciendo los servicios de la Universidad de Puerto 
Rico y explicando 'destacados aspectos relacionados con el asunto de la reu- 

PUERTO RICO: Dr. Osear E. Porrata, Decano de la Facultad 
de Pedagogía; Dr. Ismael Rodri'guez Bou, Secretario Perma- 
nente del Consejo Superior de Enseflanza; Dr. Arturo Morales 
Carrión, Director del Departamento de Historia de la Univer- 
sidad de Puerto Rico, y Dr. Luis A. Sánchez, Profesor Visi- 
tante de la Facultad de Humanidades y ex-rector de la Univer- 
sidad Mayor de San Marcos, Lima, Per-ü, 

PANAMA: Ledo. Federico Velázquez, Secretario General de 
la Universidad de Panamá, y 

MEXICO: Dr. Francisco Monterde, Profesor de la Universi- 
dad Nacional Autónoma de México y director de la Escuela de 
Verano de la misma; 

HAITI: Ledo. Ernesto Danache, Profesor de la Universidad 
Nacional de Haitf; 

GUATEMALA: Dr. Carlos Martrnez Durán, Presidente de la 
Unión de Uníversidades Latinoamericanas y ex-rector de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala; 

ECUADOR: la Dra. Amanda Labarca presentó credenciales 
que la acreditaban como la representante oficial de la Univer- 
sidad Central de Quito; 

COSTA RICA: Srta. Elsa Or-oz co, Directora de la Escuela de 
Verano de la Universidad de Costa Rica; 

CHILE: Dra. Amanda Labar ca, Profesora de la Universidad 
de Chile y Directora del Departamento de Escuelas de Tem- 
porada de la misma; 

Entre los delegados, invitados y observadores que hicieron acto 
de presencia en la sesión inaugural, se notó gran entusiasmo y un fer- , 
viente deseo de llevar a feliz término las tareas propuestas. En la pri- 
mera sesión presentaron sus credenciales como delegados, las siguien- 
tes personas: 
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La Dra. Amanda Labarca manifestó que la Escuela de Temporada 
de la Universidad de Chile se inició en el afio de 1936. La Escuela de Tem 
por-ada de ese centro docente funciona durante los meses de enero a febre- 
ro, y ofreció 118 cursos en 1952, dictados en varias ciudades de la Repú- 
blica. El objetivo de esos cursos es llevar la enseñ.anza universitaria a 
todas las regiones del país y a elementos que no son universitarios. Aun- 
que ninguno de estos cursos tienen validez académica, la Escuela de Tem- 
porada de la Universidad de Chile otorga tres clases de certificados a los 
estudiantes matriculados, a saber: de Asistencia, a los estudiantes que 
asistan a más de un 75% de clases; de Aprovechamiento, a los que den un 
examen final y obtengan una calificación superior; de Competencia, a los 
que hayan seguido un número de cursos afines en varias temporadas. 
Agregó que en algunas materias nuevas (p. ej.: radio) los certificados e- 
quivalían pr-actí camente a un trtulo o grado. 

En la primera sesión general, celebrada el lunes 26 de mayo, los 
jefes de las distintas delegaciones dieron a conocer el funcionamiento de 
las Escuelas de Temporada en sus respectivos países. 

Por recomendación del Ledo. Federico Velázquez, Secretario Ge- 
neral de la Universidad de Panamá, se procedió a ratificar el nombr-am ien- 
to del Dr. Enrique L ugo Sil va, Catedrático Auxiliar de la Facultad de Pe- 
dagogía de la Universidad de Puerto Rico, como secretario de la Mesa Re- 
donda. En esa forma quedó definitivamente constitufda la Mesa Directiva 
de la conferencia. 

A propuesta del Dr. Carlos Martí"nez Durán se designó por aclama- 
ción al Dr. Jaime Benrtez , Presidente de la Mesa Redonda. El Rector 
Ben:rtez expresó que, en vista de sus múltiples obligaciones, solo acepta- 
ría el honroso cargo, con la condición de que se eligiese presidente ejecu- 
tivo al Dr. Martínez Durán. La Mesa Redonda acordó entonces de::;;ignar 
al Rector, Presidente Honorario, y, a propuesta del Dr. Martínez Durán, 
se acordó que la presidencia de las sesiones sería rotativa. 

níon, (Anexo Núm. 1). Le siguió en el uso de la palabra el Presidente 
de la Unión de Universidades Latinoamericanas, Dr. Carlos Marti'nez 
Durán, quien a nombre de los delegados extranjeros, expresó al Rector 
Benftez su agradecimiento por la hospitalidad ofrecida por la Universi- 
dad de Puerto Rico. Luego, el Dr. Guillermo Francovich, Director del 
Centro Regional de la UNESCO en el Hemisferio Occidental, y ex-rector 
de la Universidad de Chuquisaca (Sucre, Bolivia) dio un saludo a todos 
los delegados y asistentes al acto en nombre propio y en el de la organiza- 
ción que representa. 
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El Dr. Luis A. Sánchez expresó que, desde 1947, la Universidad 
Mayor de San Marcos, de la que él era Rector, organizó una Escuela de 
Verano especialmente para extranjeros, de acuerdo con el Instituto de 

El Dr. Carlos Martrnez Durán informó que la Escuela de Tempo- 
rada en la Universidad de San Carlos, de Guatemala, ha funcionado desde 
194 6 durante los meses de julio - agosto. Su organización es similar a la 
Escuela de Temporada de la Universidad de Costa Rica, ya que su objeti- 
vo principal es ofrecer cursos en español a e studíante s del extranjero, 
principalmente norteamericanos. La Universidad mantiene durante todo 
el año, un director y un secretario para entenderse con todo lo relaciona- 
do con los cursos de verano. 

El Dr. Monterde manifestó que la Universidad Nacional Autónoma 
de México sigue, en sus Escuelas de Temporada, un sistema par ec.ido al 
de las universidades y colegios de los Estados Unidos. Se ofrecen cursos 
especiales para estudiantes extranjeros, que tienen por objeto el perfec- 
cionamiento en el uso oral y escrito del español. Además se dictan cur- 
sos para postgraduados sobre la historia y desarrollo de la cultura latino- 
americana y otras asignaturas que tienen valor para obtener los grados de 
Maestro y Doctor. 

El Ledo. Velázquez expresó que la Universidad de Panamá ofrece 
sus cursos de temporada durante los meses de marzo a abril. Estos cur- 
sos tienen crédito o valor académico, y permiten a los estudiantes regu- 
lares de la Universidad ganar tiempo en su trabajo universitario. La Es- 
cuela de Temporada de la Universidad de Panamá ofrece cursos en lenguas, 
artes, ciencias y educación. 

La Universidad de Haití', dijo el Ledo. Danache, ofrece en su Es- 
cuela de Temporada, que dura desde el 7 de julio hasta principios de a- 
gosto, cursos especiales destinados a enriquecer la preparación académi- 
ca de los maestros de las escuelas primarias y secundarias. También se 
ofrecen cursos de francés para estudiantes extranjeros. En la actualidad, 
la Universidad de Haití' está reorganizando su Escuela de Verano. 

La Srta .. Orozc6 expresó que la Escuela de Temporada de la Uni- 
versidad de Costa Rica funciona principalmente para estudiantes extran- 
jeros y dura e jul.io a agosto. Los estudiantes que asisten a estos cursos, 
en su gran mayor ta norteamericanos reciben una instrucción adecuada en el 
idioma español y en la historia de la América Latina. Los cursos de las 
Escuelas de Temporada de la Universidad de Costa Rica son aceptados en 
los colegios y universidades de los Estados Unidos. 
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Los trabajos del miércoles 27 de mayo fueron presididos por la 
Srta. Elsa Orozco, de la Universidad de Costa Rica. En la mañana se 
presentaron dos ponencias: la primera a cargo del Profesor Luis Alberto 

En la tarde se hizo una visita a la división de Educación de la Co- 
munidad del Departamento de Instrucción. 

Siguió en el uso de la palabra el Dr. ismael Rodríguez Bou, de la 
Universidad de Puerto Rico, quien dío lectura a un trabajo sobre: Rela- 
ción de los cursos de las escuelas de temporada con los cursos oficiales 
de lasuñiversidadeS. {Anexo Nt1m:-4). -- -- 

La segunda se ston de la .conferencia fué celebrada el martes 27 de 
mayo, siendo presidida por la Dra. Amanda Labarca de la Universidad · 
de Chile. Los trabajos de la rriañana se iniciaron con una ponencia pre- 
sentada por el Profesor Harris F. Bunker, Registrador de la Universidad 
de Puerto Rico la cual se refirió a La convalidación de cursos ofrecidos 
en las diferentes escuelas de temporada. (Anexo N11m. 3). Los puntos de 
vista presentados por el sr:-Bunker fueron extensamente debatidos, acor- 
dándose someter los .mí.smos a un comité de tres personas, compuesto 
por los señor-e s Harris F. Bunker, Luis Alberto Sánchez e Ismael Rodr-r- 
guez Bou, para su correspondiente estudio y recomendaciones finales. 

En las primeras horas de la tarde la administración universitaria 
ofreció a los representantes extranjeros un almuerzo en el Centro de la 
Facultad. Esa misma tarde los delegados hicieron una visita al Consejo 
Superior de Ensenanza, donde el Dr. Ismael Rodríguez Bou dió a conocer 
el trabajo que ha venido realizando esa dependencia de la Universidad de 
Puerto Rico. 

Luego de un cambio de impresiones, el Dr. Osear E. Porrata, 
Decano de la Facultad de Pedagogía, procedió a dar lectura a la primera 
ponencia que versó sobre el tema de La Escuela de Verano de la Univer- 
sidad de Puerto Rico: Objetivos, Organización y Ad'ministractóil. (Anexo 
Núm. 2). -- - 

Educación Internacional de Nueva York. La Escuela daba créditos y títu- 
los en tres especialidades: Antropología y arqueología peruana, literatura 
peruana e historia peruana. Los alumnos que prolongaban sus estudios 
especializándose en tales materias por un afio y que tuviesen los requisi- 
tos exigidos, podían optar al grado de doctor en cualquiera de dichas es- 
pecializaciones. Este r-egí.men llamado de "Cursos especiales" se man- 
tiene hasta ahora. 
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En esa sesión se establecieron las normas generales que habrán 
de regir al Departamento de Coordinación de las Escuelas de Temporada 
con sede en la Universidad de Puerto Rico. 

Los trabajos del viernes 30 de mayo fueron presididos por el Ledo. 
Ernesto Danache, de la Universidad de Haitf. En esa oportunidad el Dr. 
Francisco Monterde, Profesor de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, presentó su ponencia en torno a Cursos escalonados en escuelas 
de temporada. (Anexo Núm. 9). - 

En las horas de la noche el Ayuntamiento de San Juan ofreció a los 
delegados una recepción. 

El Ledo. Federico Velázquez, Secretario General de la Uní ver si- 
dad de Panamá, presidió la sesión matinal del jueves 29 de mayo. En 
esa mafiana se presentaron las siguientes ponencias: Significación del 
estudio de las culturas regionales y de la comprensión interamericana, a 
cargo de1Dr. Arturo Morales Carrión, {Anexo Núm. 7) y el Estableci- 
miento de sistemas de becas por el profesor, José Gueits, Decano de Es- 
tudiantes de la Universidad de Puerto Rico. (Anexo Núm. 8). 

Las horas de la tarde fueron dedicadas por los delegados extran- 
jeros a visitar algunos lugares de interés histórico en San Juan y sus al- 
rededores. 

Inmediatamente después de ser debatida la ponencia del profesor 
Arocena, el Dr. Guillermo Francovich, Representante-observador de la 
UNESCO en la conferencia, procedió a ofrecer informaciones en relación 
con la obra de la UNESCO en ese particular. El Dr. Francovich reco - 
mendó que la Unión de Uníver stdades Latinoamericanas utilizara la coo- 
peración financiera y técnica de esa agencia de las Naciones Unidas para 
obtener los servicios de profesores europeos. También dio a conocer que 
la UNESCO ha iniciado gestiones en cinco parse s, (México, Colombia, Pa- 
namá, Santo Domingo y Ecuador) en relación con el intercambio de profe- 
sores. Finalmente, el Dr. Francovich puso a la disposición de la confe- 
rencia la importante publicación de la UNESCO, Viajes al extranjero. 

Sánchez, versó sobre el Plan para el intercambio de profesores, (Anexo 
Núm. 5), y la segunda presentada por el Sr. Luis Arocena, Profesor Vi- 
sitante de la Universidad de Puerto Rico, estuvo relacionada con Posibi- 
lidades de viajes internacionales para catedráticos y estudiantes. (Anexo 
Núm. 6)-. -- 
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La ultíma sesión de la conferencia se celebró en la mañana del 30 
de mayo, bajo la pres:i..dencia del Dr. Francisco Monterde; se trabajó ex- 
tensamente en la preparación del documento sobre todos los acuerdos y 
resoluciones tomados en la Asamblea. Antes de abandonar a Puerto Rico, 
los delegados obtuvieron copias de ese documento, que se incluye más a- 
delante. 





ººº 

ACTA FINAL 





a. Elaborar y mantener al dta un registro de Escuelas de Tem- 
porada de las Universidades Latinoamericanas. 

b. Promover un mayor y recíproco conocimiento entre éstas. 
c. Coordinar las actividades de carácter internacional que se 

refieran a las Escuelas de Temporada. 
d. Estimular el intercambio sistemático de profesores y alum- 

nos de Escuelas de Temporada. 
e. Procurar la convalidación de los cursos que ofrecen las ci- 

tadas Escuelas de Temporada de acuerdo con las normas es- 
tablecidas en cada escuela. 

f. Publicar un boletin de informaciones sobre las actividades 
del Departamento y de las escuelas afiliadas. 

g. Reglamentar sus propias funciones. 

Resolución número 1: El Departamento de Coordinación de Escuelas 
de Temporada de la U de la ULA con sede en la Universidad de Puerto 
Rico, cumplirá las siguientes finalidades: 

a. Incluir el texto de tal acuerdo en la presente acta. 
b. En virtud de él constituirse en la primera asamblea del 

DCET. 
c. Entregar a la consideración de las Universidades Afiliadas 

las siguientes resoluciones y recomendaciones: 

La Mesa Redonda de Escuelas de Temporada de la U de la ULA 
aplaude el acuerdo concertado entre el Presidente de la U de la ULA y 
el Rector de la Universidad de Puerto Rico para constituir el Departa- 
mento de Coordinación de las Escuelas de Temporada de la U de la 
ULA, y resuelve: 

CAPITULO 1 - Departamento de Coordinación de 
Escuelas de Temporada. 

ACTA FINAL 
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Resolución nümer-o- 5: La Comisión Asesora estará formada por un nú- 
mero discrecional de miembros, designados por el Director General por 
tres años, prorrogables, y le corresponderá cooperar con el Director 

a. Cumplir y hacer cumplir los reglamentos y demás disposicio- 
nes dictadas por los organismos directivos del Departamento; 

b. Designar al personal administrativo que estime conveniente, 
de acuerdo con el presupuesto a su disposición y la reglamen- 
tación vigente; 

c. Elaborar los anteproyectos de planes de trabajo, programas, 
presupuestos y demás informes oficiales del Departamento; 

d. Representar al Departamento y presidir sus asambleas, reu- 
niones y otros actos; 

e. Suscribir la correspondencia, actas y toda clase de documen- 
tos oficiales del Departamento. 

f. Presentar en cada Asamblea un informe que abarque el per odo 
correspondiente. 

Serán deberes del Director General: 

El Director Auxiliar será nombrado por el Director General en 
consulta con el Consejo Directivo de la Unión. 

Resolución número 4: El cargo de Director General ·corresponde al Di- 
rector de la Escuela-de Verano de la Universidad de Puerto Rico, cuyas 
funciones ejerce actualmente el Decano de la Facultad de Pedagogía de, 
dicha Institución. 

a. Modificar en su caso, los acuerdos y disposiciones reglamen- 
tarias. 

b. Aprobar los planes y programas de trabajo del Departamento. 
c. Formular recomendaciones a los organismos correspondientes. 
d. Fijar fecha y sede de sus reuniones. 

Resolución número 3: La Asamblea está formada por las delegaciones 
de cada una de las Escuelas de Temporada Afiliadas; se reunirá cada tres 
año s, y le corresponde: 

Resolución número 2: El Departamento de Coordinación de las Escuelas 
de Temporada de la -Unión de Universidades Latinoamericanas está for- 
mado por los centros culturales de este tipo dependiente de las Universi- 
dades de la América Latina y dirigido por una asamblea; un Director Ge- 
neral, un Director Auxiliar y una Comisión Asesora. 
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a. Ampliar los cursos, de modo que puedan las Universidades 
hacer una divulgación cada vez mayor de la cultura, poniendo 
ésta al alcance de toda la colectividad. 

4. Se recomienda que, en lo posible, se dé a las Escuelas de Tempora- 
da las siguientes finalidades que les permitirán llenar más eficaz- 
mente la función a que están destinadas: 

3. Se recomienda a la U de la ULA la publicación dentro del más breve 
plazo posible de un volumen que contenga el reglamento y el calenda- 
rio de las Escuelas de Temporada. 

2. Se recomienda a todas las Universidades de la América Latina que 
no las tuvieron o que las hubiesen suspendido, la creación de las Es- 
cuelas de Temporada. 

1. Se recomienda la adopción del nombre de Escuelas de Temporada pa- 
ra los cursos que con la denominación de "Cursos de Verano," "Es- 
cuelas de Vacaciones, " "Cursos de Invierno," existen actualmente 
en la América Latina y cuyas características son las de funcionar 
sólo en determinados períodos del ano. 

CAPITULO II - De las Escuelas de Temporada 
Recomendaciones 

a. La Universidad de Puerto Rico, sin perjuicio de las cuotas que 
puedan aportar a este efecto los organismos afiliados. 

b. Los gastos de viaje de las delegaciones de las Escuelas de Tem- 
porada que envíen representación a las reuniones se pagarán 
por las escuelas representadas; los gastos de permanencia 
durante el per!odo de la reunión se pagarán por la institución 
que sirva de sede. 

Resolución m1mero 6: El Departamento de Escuelas de Temporada de la 
Unión de Universidades Latinoamericanas estará financiado por: 

General para el mejor cumplimiento de las finalidades del Departamento 
y, particularmente, en las normas políticas por seguir, y elaboración 
de los programas y planes de trabajo y organización de las asambleas y 
demás reuniones del Departamento. 
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8. Se recomienda a las Universidades Latinoamericanas enviar oportu- 
namente a la Secretari"a General de la UNESCO en Paris o al Centro 
de la UNESCO en la Habana, para su inclusión en el Suplemento de 
Escuelas de Temporada, la publicación anual titulada "Estudío s en 

7. Se recomienda que en las Escuelas de Temporada se dicten cursos o 
conferencias destinadas a impartir enseñ.anzas sobre la organización 
internacional de los pueblos del mundo, particularmente en lo que se 
refiere a la Organización de las Naciones Unidas y la Organización 
de los Estados Americanos, asf como a la Asociación Internacional 
de Universidades y a la U de ULA. 

6. Se recomienda que las Escuelas de Temporada continuen estimulan- 
do el estudio de los aspectos de la comprensión internacional y espe- 
cialmente, interamericana, asi" como de la convivencia de sus diver- 
sas culturas como un medio de afirmar y definir la personalidad del 
mundo americano. 

5. Se recomienda fomentar los estilos de vida regionales en el pasado y 
en el presente, y el estudio de la modalidad cultural mayor a que la 
Escuela pertenezca. Además, se recomienda considerar el estudio 
de los rasgos esenciales de las culturas hispanoamericanas en su 
totalidad, confrontándolo con cursos comparativos de las otras gran- 
des culturas de América. 

b . Fomentar la creación de los cursos de cultura general para 
beneficio de los estudiantes y estudiosos que no puedan seguir 
en las Universidades cursos con derecho a créditos o convali- 
daciones. 

c. Fomentar la creación de cursos de perfeccionamiento para 
estudiantes o profesionales que por sus ocupaciones habituales 
no puedan someterse a los horarios de los cursos académicos 
ordinarios. 

d. Fomentar los estudios que puedan ser caracteri"sticos de cada 
Escuela, sobre la base de los a spe cto s económicos, sociales 
o culturales peculiares a cada pai"s o que sean particularmente 
interesantes para éste en determinado momento. 

e. Organizar excursiones que permitan a los estudiantes de las 
Escuelas de Temporada el conocimiento de las riquezas ar- 
ti"sticas, las peculiaridades folklóricas y los elementos his- 
tóricos propios de los pai"ses en que funcionan las escuelas. 

f. Establecer un sistema que facilite el intercambio regular de 
catedráticos de Escuelas de Temporada. 
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13. Se recomienda que la convalidación de los estudios de las Escuelas 
de Temporada sea hecha por la respectiva Universidad convalidadora 
Para ello ésta tendrá en cuenta, además de sus propias reglas, los 
fines, programas, organización, personal y procedimientos de las 
Universidades de donde procedan los solicitantes. 

CAPITULO III - De las Convalidaciones 

12. Se recomienda homologar, hasta donde sea posible los formularios 
usados en las Escuelas de Temporada referidas, cuidando de que, 
en lo tocante a los Certificados estudiantiles, todos los datos consten 
en un solo documento global, otorgado por la institución de donde pro- 
ceda el alumno. En tal certificado constarán: (a) nombre y apellidos 
completos del estudiante; (b) fecha en que figure como alumno; (e) 
grado, diploma, certificado o título que se le confiera; indicando la 
fecha de cada uno; ( d) información acerca de las asignaturas en que 
se haya matriculado, incluyendo las calificaciones recibidas y el va- 
lor que se le conceda al curso, en créditos, puntos, horas o perfo- 
dos, y (e) explicación del significado de los sfmbolos utilizados. 

11. Se recomienda que al publicar sus anuarios o catálogos, las Escue- 
las de Temporada incluyan el título exacto, la descripción abreviada 
y el número de horas de cada asignatura, as! como el nombre com- 
pleto de sus respectivos profesores. Las Universidades deberán en- 
viar oportunamente ejemplares de dichos anuarios o catá lagos a to- 
das las instituciones afiliadas a la U de ULA a la Unión misma, a la 
Organización de Estados Americanos, a la UNESCO y al DCET. 

10. Se recomienda coordinar, hasta donde sea posible, los períodos y 
programas y la duración de los cursos de las Escuelas, sin perjui- 
cio de las peculiaridades regionales y de las discrepancias de finali- 
dades que existen o pudieran existir entre dichas e scuela s. 

9. Se recomienda a las universidades afiliadas que establezcan l;(n los 
presupuestos respectivos las partidas necesarias para cubrir los 
sueldos, bonificación o compensaciones adicionales que sean nece- 
sarias para remunerar adecuadamente al personal que trabaje en 
las Escuelas de Temporada. 

el extranjero, " los datos que solicitan. 
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21. Se recomienda a las Universidades que faciliten a la ULA la nómina 
de profesores en años sabáticos con la anticipación necesaria para 

20. Se recomienda a las Universidades que se interesen por publicar los 
textos de las conferencias, celebren un acuerdo p re vio con el autor. 

19. Se recomienda a las Universidades invitantes, a los profesores a que 
se refiere el artfculo anterior, otorgar pólizas de seguro contraries- 
gos de viaje, de salud e inhabilitaciones, por cuenta de sus invitantes 
siempre que se le permitan las reglas de la misma Universidad. 

18. Se recomienda que cuando una de las Universidades afiliadas invite 
a profesores visitantes, notifique de dicha invitación, previo al con- 
trato, a la U de ULA, al DCET y a las Universidades comprendidas 
en la misma zona geográfica, a fin de que puedan utilizarse sucesi- 
vamente los servicios del catedrático invitado. 

1 7. Se recomienda a las Universidades que el sueldo de los profesores 
invitados sea el que perciben en la Universidad invitante los profeso- 
res de igual categorfa. 

16. Se recomienda a las Universidades que enví én los profesores visitan- 
tes que les otorguen las facilidades reglamentarias para que sus ser- 
vicios en el exterior les sean computados como prestados en la pro- 
pia Universidad. 

15. Se recomienda a las Universidades Latinoamericanas que se compro- 
metan a cooperar en la obtención de facilidades especiales, tales como 
pasaportes o affidavits, para los profesores. Igualmente se recomien- 
da que realicen todas las gestiones necesarias para que las compañfas 
de transporte otorguen a tal clase de viajeros tarifas especiales en 
su recorrido. 

14. Se recomienda que los profesores visitantes de las Escuelas de Tem- 
porada sean designados mediante acuerdos entre las Universidades o 
con instituciones internacionales, sin perjuicio de arreglo directo en- 
tre la Universidad y el profesor visitante. La Universidad invitante 
se esforzará para al lanar- cualquier dificultad que surgiera en torno 
a la documentación del profesor invitado, de acuerdo con las circuns- 
tancias. 

CAPITULO IV - De los Profesores 
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26. Se recomienda a las Universidades Latinoamericanas el oportuno en- 
vío a la Secretaría General de la UNESCO en París o al Centro Regio- 

25. Se recomienda a las Universidades Latinoamericanas la máxima di- 
fusión y aprovechamiento del impreso titulado "Estudios en el ex- 
+r anjer-o - Repertorio internacional de becas e intercambios" que se 
publica anualmente por la UNESCO. 

CAPITULO VI - De las Becas 

24 ·' Se recomienda también a las Universidades que informen al Departa- 
mento de Coordinación de Escuelas de Temporada para que solicite 
de la UNESCO su cooperación en la contratación de profe sores extran- 
jeros que deseen un recorrido en cursos escalonados. 

23. Se recomienda a las Universidades que integran la U de ULA, la con- 
veniencia de organizar cursos de temporada escalonados, que favo- 
rezcan el intercambio de profesores y alumnos con las demás univer- 
sidades y que informen al Departamento para que establezcan un ca- 
lendario de dichos cursos. 

a. A las Universidades Latinoamericanas que continuen fomentan- 
do la organización periódica de viajes colectivos de estudios 
para alumnos y profesores; 

b . Que se solicite de las Universidades de los pafse s por ser vi- 
sitados la cooperación necesaria para que se cumplan las fina- 
lidades del viaje de estudio; 

c. Que aconsejen al organismo directivo de la Unión que cree una 
oficina especial para coordinar los viajes proyectados por las 
distintas Universidades y gestione las facilidades pertinente s. 

22. Se recomienda: 

CAPITULO V - Del Intercambio de Profesores y 
Estudiantes 

que las otras universidades puedan aprovechar sus servicios. 
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5. La delegación de Puerto Rico expresó su agradecimiento a las insti- 

4. Se acordó, además, expresar agradeeimiento a la Administración 
Municipal de San Juan, a su Alcaldesa Interina, y especialmente al 
Sr. Rafael W. Ramfrez por sus atenciones durante el agasajo que nos 
fué ofrecido en la Casa Alcaldí'a de San Juan en la noche del jueves, 
2 9 de mayo; al Sr. Comisionado de Instrucción Pública de Puerto Ri- 
co t don Mariano Villaronga, por la forma gentil en que nos recibió 
en su despacho y por haber designado un representante de su Depar- 
tamento para que asistiera a las deliberaciones de la Mesa Redonda, 
y a aquellas agencias del Gobierno de Puerto Rico que gentilmente a- 
ceptaron que las visitáramos durante nuestra per-maneucia en esta 
Isla. 

3. Se acordó formular un cordial voto de agradecimiento para las auto- 
ridades de la Universidad de Puerto Rico y especialmente para el Sr. 
Rector de la Universidad, Dr. Jaime Ben:rtez, y su delegación en la 
Asamblea. 

2. Se recomienda que el Departamento formule el reglamento de sus 
funciones. 

1. Se recomienda que la segunda asamblea general del DCET se lleve a 
efecto en Santiago de Chile o en su defecto en México en enero de 
1954. 

ACUERDOS TRANSITORIOS 

28. Se recomienda que para el otorgamiento de becas se tome en cuenta 
principalmente, la calificación académica de los postulantes y su es- 
casez de recursos y se evite que tales becas recaigan en personas 
que hubieren recibido ya beneficios análogos. 

27. Se recomienda que para el otorgamiento de becas en las Escuelas de 
Temporada se informe directamente a las Universidades afectadas y 
se notifique al DCET, sin perjuicio de los demás trámites actualmen- 
te e~ práctica. 

nal de la UNESCO en la Habana para su publicación en "Estudios en 
el extranjero" de informaciones que soliciten relativas a las becas 
que otorguen. 
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(Fdo.) Ismael Rodrí'guez Bou 
Delegado de Puerto Rico 

{Fdo.) Arturo Morales Carrión 
Delegado de Puerto Rico 

(Fdo.) Osear E. Porrata 
Delegado de Puerto Rico 

(Fdo.) Francisco Monterde 
Delegado de México 

(Fdo.) Ernest Danache 
Delegado de Haití' 

(Fdo.) Carlos Mart:rnez Durán 
- Delegado de Guatemala y 

Presidente de la U de ULA 
(Fdo.) Luis A. Sánchez 

Delegado de Puerto Rico 

(Fdo.) Guillermo Francovich 
Director, Centro Regional de 
la UNESCO 

(Fdo.) Federico Velázquez 
Delegado de Panamá 

(Fdo.) Elsa Orozco 
Delegada de Costa Rica 

(Fdo.) Amanda Labarca 
Del e ga da de Chile y 
Ecuador 

En San Juan de Puerto Rico, hoy 30 de mayo de 1952. 

tuciones que aceptaron enviar delegaciones a esta Mesa Redonda y 
especialmente a los delegados que concurrieron, por el interés demos- 
trado y las contribuciones que hicieron durante el curso de las deli- 
beraciones. Merecen especial mención los señores Dr. Carlos 
Mart:i'nez Durán, Presidente de la U de ULA, por la cooperación que 
brindó en la organización del Departamento de Coordinación de las 
Escuelas de Temporada, y el Dr. Guillermo Francovich, Director 
del Centro Regional de la UNESCO en Latinoamérica, por su valiosa 
cooperación en los trabajos de la Asamblea. 





En la Ley Universitaria que nos rige, con la cual se inicia la 
reforma de la Universidad, se dispone en la Declaración de Propósi- 

La Universidad de Puerto Rico 2s una institución relativamente 
joven. El año próximo celebraremos nuestro primer cincuentenario. 
Hace unos dí"as repasaba en los archivos nacionales en Washington la 
documentación histórica de Puerto Rico. En las instrucciones dadas 
al delegado puertorriqueño a las Cortes de Cádiz, don Ramón Power, 
se consignaba como la primera gestión a realizarse, el establecimien- 
to de una universidad en la Isla de Puerto Rico. Aquellas instruccio- 
nes representativas de la voluntad educativa en nuestra tierra, no tu- 
vieron el éxito que anhelaba Puerto Rico. No f'ué hasta después del 
cambio de régimen que se inicia aquí, primero como una escuela 
normal, la que es hoy Universidad de Puerto Rico. A través de toda 
su historia ha retenido el rasgo principalísimo de considerar la ense- 
ñanza como su responsabilidaJ central y casi podríamos decir, 
exclusiva. 

Me complace, a nombre de la Universidad de Puerto Rico, 
darles nuestra bienvenida afectuosa, a la vez que agradecer su deci- 
sión de venir a discutir en esta casa problemas educativos de interés 
comün. 

Señor Presidente de la Unión de Universidades Latinoamericanas, Se- 
ñor Director del Centro RegionaI de UNESCO en el Hemisferio Occi- 
dental, señora Directora del Departamento de Estudios Generales de 
la Universidad de Chile, compañeros educadores, decanos, amigos de 
la Universidad: 

PALABRAS DEL RECTOR EN LA INAUGURACION DE LA 
MESA REDONDA DE LAS ESCUELAS DE TEMPORADA 

DE LA 
UNION DE UNIVERSIDADES LATINOAMERICANAS 

27 de mayo de 1952 

ANEXO NUM. 1 
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Fiel a esta responsabilidad la institución que dirijo se ha fijado los 
siguientes objetivos: Primero: Que la enseñanza universitaria se carac- 
terice por el rigor, por la exigencia, por la solvencia intelectual de sus 
disciplinas, de su profesorado, de sus estudiantes. En esto hemos sido 
y nos proponemos continuar siendo intransigentes. Concebimos la Uni- 
versidad de Puerto Rico como un centro educativo de primera· clase y 
hacia ese propósito hemos dirigirlo nuestros esfuerzos con absoluta re- 
solución. Segundo: Que la Universidad sea un centro educativo, con 
oportunidad abierta al talento. Para lograr este propósito la institución 
universitaria ha desarrollado un vastrsimo programa de ayuda becaria 
que en la-actualidad monta a erogaciones anuales de medio millón de dó- 
lares. Esto nos permite brindar a los mejores estudiantes en los_ nive- 
les económicos más bajos; ocasión de continuar sus estudios superiores. 
En algunos casos extendemos esta ayuda desde antes de llegar a la Uni- 
versidad. Continuamos esta ayuda económica luego durante los cuatro 
anos colegiales y aün después en casos de estudios postgraduados, espe- 
cialmente meritorios. En los ñlt ímo s siete anos este sistema becario -- 
organizado con arreglos 'l las más altas y objetivas normas de se lec - 
cíón, a base de historial académico y situación económica, ha efectua- 
do en el campo de la medicina una de las tranformaciones profesiónales 
más extraordinarias que se han producido en la vida puertorriquefia. 
Nuestros alumnos habrán de ir a ultramar a cursar estudios. Ninguna 
persona sin recursos podfa optar a esta carrera. Nuestro sistema be- 
cario dispone que el estudiante de medicina auxiliado por nosotros vie- 
ne obligado a servir luego en los centros y unidades de salud, en los 
hospitales. en los dispensarios municipales e insulares, donde quiera 
que se le necesite por el mismo m1mero de años durante los cuales han 
recibido asistencia económica. Hoy d!a de 800 médicos en ejercicio, 
150 son becarios de la Universidad, graduados en los ült ímo s cuatro 
años, quienes desempefian cun lealtad su compromiso pñbl íco , El caso 
de los estudios de medíctna es meramente simbólico y sintomático de 
una actitud generalizada en todos los campos de la vida universitaria y 
la. vida puertorriquefia de la carreta abierta al talento. 

"La Universidad, sin limitarse en esto a sus disciplinas 
pedagógicas, ha de ensenar a ensenar y ensenar a apren- 
der. La Universidad debe tender a que sus graduados, 
en cualesquiera profesiones o actividades que emprendan, 
sean maestros, en el ejemplo y en la actitud, del Pueblo 
de Puerto Rico en el desarrollo de su manera democráti- 
ca de vida. " 

tos, entre otras cosas, lo siguiente: 
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Además de ser un heredero y de estar afincado en esta tierra, 
el puer-tor-r iqueño es solidario con los demás hombres en el esfuerzo 
común por validar los principios de la democracia, del cristianismo, 
de la fe en la educación y en la razón como instrumentos de lograr una 
vida más feliz y amplia. Por eso hemos tenido particular satisfacción 
en recibir en la Universidad de Puerto Rico profesores de Hispanoamé- 
rica, de Europa, profesores de Norte América que han venido a com- 
par-tí r con nuestros propios profesores La responsabilidad, la tarea que 
no tiene fronteras y que no tiene ot r a ciudadanía que la de buscar la ver- 
dad y de servirla. 

Este hombre lo concebimos como un heredero cultural. La pri- 
mera cuestión a fijar es su participación y su responsabilidad dentro de 
esa herencia, dentro de ese noble patrimonio de la cultura occidental. 
Pero este hombre está, desde luego, afincado en una tierra especial, 
con características particulares, con sus obligaciones, con su problemá- 
tica grave y difícil. Está en Puerto Rico y .Puerto Rico tiene un gran nü- 
mero de cuestiones indfgenas, problemáticas en su organización social, 
económica, política, cultural y hemos creído una responsabilidad nuestra 
estudiar con el rigor de que hablaba anter-ío r-rn ente , con la honradez y 
la objetividad a que me referí~, los problemas de la tierra nuestra. 
Por eso, una de las facultades que mayor auge ha cobrado en los últimos 
diez añ.os ha sido la Facultad de Estudios Sociales. , Hemos tr-atdo a la 
institución personas de alto rango científico, para que cooperando con 
nosotros, participen en el esfuerzo de entender, de dominar, de ahon- 
dar en el cúmulo de problemas, de perspectivas que constituyen el cua- 
jo de la vida puertorriqueña. As{ hemos establecido un Centro de Inves- 
tigaciones Sociales donde se han llevado a cabo los más responsables, 
serios e importantes estudios sobre la economía, sobre la organización 
familiar, sobre la población, las industrias, la orientación general del 
proceso de aplicación de la tecnología moderna a la vida puertorriqueña. 
Y estos estudios se han traducido en libros que constituyen hoy mater-ia! 
imprescindible para cualquier trabajo, para cualquier examen de nues- 
tra organización social. 

Un tercer rasgo de nuestra reforma consiste en considerar al 
hombre como el punto esencial de todo el proceso cultural. El ser hu- 
mano como criatura en disponibilidad para su perfeccionamiento consti- 
tuye la máxima responsabilidad de nuestro programa. De aquí que al 
formular un cuadro de r enovac íon académica la primera cuestión que 
nos hiciéramos fué la de cómo cohonestar nuestro curso de estudios con 
esta tesis básica. 
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Les interesará saber que nuestra matrfcula alcanza a 6, 000 es- 
tudiantes regulares en el curso diurno. Luego tenemos estudiantes 
nocturnos. T'enerno s también cursos de Extensión para maestros del 
sistema. de instrucción pública que reciben entrenamiento adicional. 
Tenemos cursos extramuros en toda la +sl a. Viernes y sábado nuestros 
profesores pasan a todos los puntos principales de Puerto Rico a cum- 
plir misiones pedagógicas. Tenemos además una escuela de ingenierfa, 
de ciencias naturales y de agricultura en la parte occidental de Puerto 
Rico con 1, 400 estudiantes. Sumados todos rebasan la cifra de 10, 000 
estudiantes. Iniciamos hace dos año s una escuela de medicina con 97 
estudiantes, cincuenta en la clase de primer añ.o y 47 en la de segundo 
afio. Nuestra polrtica en esto de la matrícula médica sigue la norma 
que caracteriza a las escuelas de medicina de Estados Unidos, esto es, 
una matrícula muy limitada. Tratamos de asegurar que solo ingresen 
a la escuela los estudiantes que ya han demostrado tal pericia y tal de- 
dicación que es casi seguro habrán de terminar sus estudios. Nos inte~ 
resamos en proveerles importantes recursos de laboratorio, de demos- \ 
traciones, de textos suficientes para que su entrenamiento no sea infe- 
rior en ningún caso al que pudieran obtener en la más exigente universi- 
dad de l continente. Hemos tratado de establecer, en lo que toca a la es- 
cuela de medicina, el ideal cl austr al dentro del cual estos jóvenes viven 
en la misma escuela. Se despiertan a las 7 de la mañana, se desayu- 
nan, pasan al aula, continúan hasta las doce, almuerzan en la propia es- 
cuela, reanudan sus estudios a la 1 :30; terminan a las cinco de la tarde, 
en cuya hora se ponen el traje de baño , se lanzan en la playa que tienen 
al frente, juegan hasta las 7:30, comen y a las ocho están en la biblio- 
teca hasta las doce de la noche. Hemos estado preparando un cuerpo de 
monjes médicos, de los cuales estamos altamente orgullosos. 

Para nosotros ha sido motivo de gran beneficio y satisfacción el 
que hayan estado compartiendo con nosotros las duras responsabilidades 
de la labor docente pr-ofe sor'e s españ.oles, norteamericanos, venezola- 
nos, mejicanos, peruanos, argentinos, uruguayos, dominicanos, chile- 
nos, colombianos y que estos compañ.eros de tarea académica sientan 
que hay aquf una casa humilde .• inadecuada en muchísimos sentidos, con 
fallas y limitaciones pero amiga cordial. Se les recibe con la alegría 
propia de gente de trabajo que, empeñ.ados en una obra ingente saben 
que ninguno puede realizarla po r sí' solo y que tal vez pueda realizarse 
con la cooperación de todos. Hemos tenido en la Universidad y tenemos 
un número crecido de profesores visitantes. Tenemos también un núme- 
ro crecido de estudiantes visitantes. Mucho más crecido, desde luego, 
es el número de profesores puertorriqueñ.os y el número de estudiantes 
puertorriqueños. 
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Querfa decir que la Universidad de Puerto Rico, por lo menos 
bajo la actual dirección, no se ha propuesto ser una universidad paname- 
ricana, hemisférica, sino sencillamente ser una universidad, que sirve 
a unas obligaciones, unas necesidades, normas y exigencias, a unos an- 
helos del pueblo de Puerto Rico, pero servirlos universitariamente que 
quiere decir universalmente. E.n el pr oce so de cumplir con esa respon- 
sabilidad y con esa encomienda ha acontecido que ha tenido que aprove- 
char los servicios de arní.go s, de p rote scr-es .. de instituciones fuera del 
paí's y que a su vez ha podido brindar ciertos servicios, ciertas ayudas 
a instituciones o a estudiantes de fuera. de Puerto Rico. Pero esto ha 
ocurrido en el proceso de hacer una Universidad para Puerto Rico, en 
Puerto Rico. La con secuencía de que sus experiencias y sus enseflan- 
zas y sus recursos tengan interés y puedan aprovecharse por otras co- 
munidades brinda testimonio al básico principio de nuestra esencial ho- 
mogeneidad en problemas y nuestra esencial preocupación por ciertos 
valores básicos que nos son a todos comunes. Hoy la Universidad de 
Puerto Rico, por ejemplo, tiene entre su alumnado más de 150 estudian- 
tes de Hispanoamérica. Están aquf representadas todas las repdblicas 
hispanoamericanas con la excepción de Brazil y Argentina y cursan es,- 
tudios de pedagogfa y administración pública, de agricultura, de coope- 
rativas- agrfcolas, de ciencias domésticas, de técnicas de nutrición, 
medicina, ingeniería, de toda la gema potencial de una responsabilidad 
universitaria dilatada hasta abarcar el conjunto de los estudios super- 
riores. Este verano tendremos en nuestra escuela de temporada ade- 
más de 6, 000 estudiantes puertorriqueflos un número crecido de estu- 
diantes hispanoamericanos. Tendremos profesores de Estados Unidos 
continentales tomando cursos aquí, trabajadores sociales que tienen a 
su cargo la inmigración puertorriqueña en Nueva York. Tendremos 
también estudiantes postgradaados de varias universidades de Estados 
Unidos. A la vez tendremos fuera de Puerto Rico 150 estudiantes y 
profesores en viaje de estudios en Europa. Hoy sale el primer contin- 
gente de ellos y a todos nos conmueve el que haya sido posible para es- 
ta juventud el tener la oportunidad de constatar en su adolescencia y 
bajo la orientación de sus profesores de mágica experiencia de las crea- 
ciones artísticas, religiosas, espirituales, heroicas de la civilización 
que nos sirve de base a todos. Y as! como en este momento la nostal- 
gia de otros mundos se traduce en esta visita a Europa, próximamente 
habrá de traducirse en visitas a Hispanoamérica, Norte América, a 
nuevas y adicionales incursiones en la sociedad de nuestros hermanos 
fuera, a fin de reconocernos mejor y más cabal y honradamente sentir 
la emoción de descubrir la vieja frase de Terencio: "Hombre soy y na- 
da humano me es extraño." 
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A la Universidad de Puerto Rico le complace, repito, tenerles 
en su casa. Lamentamos üní.camente que haya coí.nó ídí do la visita de 
ustedes con la terminación de las clases universitarias, de suerte que 
no hayan tenido ocasión de entrar en contacto dívecto y personal con 
nuestro estudiantado y con nuestro claustro. Hay una manera sencilla 
de remediar esa deficiencia y es quedándose todos ustedes hasta los 
próximos ejercicios de graduación y luego, si les fuera dable, quedar- 
se durante todo el verano y ver sobre la marcha el desarrollo de nues- 
tra propia escuela de temporada. En cualquier caso, honradí'simo con 
su visita y muy contentos de esta oportunidad de darles el testimonio 
del afecto y de la cordialidad de la casa universitaria. 



A la Escuela de Verano le estamos en deuda por haber in- 

La Escuela de Verano aporta nuevas modalidades al 
-- -- programa u~ivers:ITa:rio - 

La Escue a de Verano cou crédito universitario es, pue s, 
de reciente crea íón, La semilla sembrada tan fervorosamente 
por el doctor Osuna fué fructificando en las filas del magisterio 
insular y cada afio era mayor el m1.mero de maestros que solicita- 
ban ingreso en la Universidad con fines de obtener el dipio ma de 
Normal o de seguir e studío s hacia eLbachillerato. Para e! 1930, 
la matr!cula llegaba a 908 estudiantes; esta cifra alcanza a 2, 11 O 
en 1940; sube a 3, 985 en 1945; a 5, 304 en 1946; a 6" 003 en 1947; 
a 6, 509 en 1950; en 1951 es 6, 020. En otras palabras, de unos 
cursill s de perfeccionamiento para el magisterio ín sula;-, la Es- 
cuela de Verano se ha convertido en una sesión integral del progra- 
ma uníver-sttar-ío. 

• 

INICIO. La primera Escuela de Verano de la Universidad de 
Puerto Rico se ~rganiz6 en el afio 1923~ bajo la dirección del doctor 
Juan José Osuna y don Pedro Gil. Antes de esta fecha el Departa- 
mento de Instrucción ofrec!a clases de verano, a veces en el recinto 
universitario, para aspirantes a Ircencía s de maestro o para maes- 
tros en sez-ví cí que deseaban mejor-ar' su preparación y adquirir li- 
cencias superiores. La mayor!a de los estudiantes no llenaban los 
requisitos de ingreso a la Universidad, y, por tanto, no recib!an cré- 
dito universitario. 

Ponencia presentada por el Dr. Osear E. Porrata ante 
la Mesa Redonda de Escuelas de Temporada, celebrada 
en la Uníversidad de Puerto Rico en 26 de mayo de 1952 

Objetivo, Or-ganízacf on y Adrrríní st+acíón 

LA ESCUELA DE VERANO DE LA 
UNIVERSIDAD DE PUERTO RI':O 

ANEXO NUM. 2 
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En los ült ímo s cuatro anos nuestra Escuela de Verano ha am- 
pliado su radio de acción al embarcarse en nuevas aventuras académi- 
cas de valor inestimable en nuestras relaciones culturales y profesio- 
nales con centros educativos de los Estados Unidos. Me refiero al 

La Escuela de Verano también ofrece oportunidad a los estu- 
diantes regulares de la Universidad de rehacer cursos terminados sin 
el debido aprovechamiento, y de acelerar la terminación de sus carr.e- 
ras, especialmente cuando por varias razones, justificadas o no, se 
ven obligados a darse de baja en una o más de las materias que co- 
rresponden al programa regular del curr:L"culo que cursan. 

El objetivo principal de la sesión de verano de la Universidad 
de Puerto Rico es hoy el mismo de ayer: Ofrecer a los maestros de 
Puerto Rico la oportunidad de mejorar su preparación cultural y pro- 
fesional y de adquirir licencias superiores. Por tanto, los cursos 
profesionales de educación son solicitados por más de 60 por ciento 
del alumnado de verano. 

Objetivos de~ Escuela de Verano 

traducido en el programa universitario dos de sus más interesantes 
modalidades. Me refiero a la práctica de invitar profesores eminen- 
tes de otras universidades para dictar cátedras en la nuestra y a los 
actos de cultura artística que organiza anualmente la Sección de Ac - 
tividades Sociales y Culturales del Decanato de Estudiantes. Las au- 
las de nuestra escuela de ver-ano se enaltecieron desde 1925 con las 
figuras ilustres de Tomás Navarro Tomás, Federico de Onrs, Améri- 
co Castro, Angel del Río, Fernando de los R!os, Amado Alonso, An- 
gel Valbuena, Samuel Gilí Gayá, José Robles, Gabriela Mistral, 
William H. Burton, Michael West, Eunice Grabtree, Bunting, y otros 
no menos ilustres, cuyos nombres se omiten por no alargar la lista 
más de lo prudente. De Igual manera, en el aspecto artístico recor- 
damos los nombres de artistas insignes: Sanromá, Bedetti, Jorge 
Laurent, Jean Lefranc, Pepito, Narciso y Kachiro Figueroa, quienes 
brindaron su arte exquisito al estudiantado de las escuelas de verano 
allá por los anos veinte y treinta. Hoy la Universidad de Puerto Rico 
da preferente atención en la organización de su programa docente a 
la contratacibn de profesores vi.sitantes de reconocido mérito, de to- 
dos los parse s del mundo, y al desarrollo de la cultura artrstica me- 
diante la presentación en nuestro Teatro de artistas notables de Euro- 
pa y América. 
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El otro proyecto se refiere a los cursos postgraduados que se 
ofrecen en la Facultad de Pedagogía en el mes de junio bajo los auspi- 
cios de la Universidad de Nueva York y la Universidad de Columbia. 
El propósito de e sta actividad es brindar oportunidades a nuestros 
estudiantes de realizar en Puerto Rico una parte de los estudios para 
el grado de maestro en artes o para el doctorado. La actividad res- 
ponde a un acuerdo de cooperación académica entre el Colegio de 
Maestros de la Universidad de Columbia, la Universidad de Nueva 
Yo rk y la Universidad de Puerto Rico. En el verano de 1951 la Uni- 
versidad de Columbia presentó dos cursos: uno sobre higiene mental 
y otro sobre la filosof:i:'a del programa de instrucción vocacional en 
la educación pública. La Universidad de Nueva York ofreció un cur- 
so sobre la organización y administración de la escuela secundaria y 
otro sobre la ensefl.anza de la educacírn industrial. El 4 de junio 
próximo se ofrecerán en nuestra Escuela de Verano nuevos cursos 
postgraduados por ambas universidades norteamericanas. 

Alrededor de 30 profesores vienen anualmente en el m e s de 
julio a participar de este programa. La Universidad de Nueva York 
les concede crédito universitario de acuerdo con las horas de trabaje 
y estudio que dedican a las diversas actividades del currículo. En la 
sesión de verano que comenzará el próximo 9 de junio tendremos 3 
grupos de estudiantes y profesores norteamericanos; uno de la Uni- 
versidad de Delaware, otro de trabajadores sociales de la ciudad de 
Nueva York y el de pr ofe sor-e s de Nueva York que trae la Universidad 
de Nueva York. 

programa de adiestramiento profesional y técnico para maestros dela 
ciudad de Nueva York que se ha ofrecido como parte de un plan coordi- 
nado preparado por nuestro Colegio de Pcdagogta y la Universidad de 
Nueva York y a los cursos po st gr aduado s que ofrecen en la Facultad 
de Pedagogía la Universidad de Columbia y la Universidad de Nueva 
York. El objeto esencial del primer proyecto es familiarizar a los 
maestros de la ciudad de Nueva York que trabajan en las zonas habi- 
tadas mayormente por familias puertorriqueñas, con las costumbres, 
tradiciones y ambiente de Puerto Rico; darles un mejor conocimiento 
de nuestra historia, nuestra geografra, nuestro gobierno, nuestra e- 
conomía y los modos de vida d~ nuestro pueblo, a fin de que al retor- 
nar a sus escuelas puedan interpretar mejor la conducta y la actitud 
del alumno puertorriquefl.o en el proceso difrcil de adaptación a un me- 
dio extr-año y diferente. 
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Las oportunidades de estudio que tienen en la escuela de ve- 
rano el profesorado del sistema escolar puertorriqueñ.o y el estu- 
diantado regular de la Universidad pueden apreciarse con una ojeada 
al Catálago de Verano. La Facultad de Comercio ofrecerá en la pró- 
xima sesión de verano de 1952, 2 cursos de contabilidad; 4 de Ji.n'glés 
comercial; 1 de derecho mercantil; 2 de español comercial; .3 de mer- 
cadeo; 1 de admíní str-act ón de negocios; 4 sobre seguros; moneda 
banca y estadísticas mer-cant íle s y 3 de ciencia secretarial. La Fa- 
cultad de Humanidades pr-e sentar á 8 cursos distintos de ar-te y dibu- 
jo; 1 O de lengua y literatura inglesa, 13 de historia; 2 sobre arte tea- 

Variedad de Cursos :1 Oportunidades 

Los cursos que se ofrecen en la sesión de verano requieren 
la misma calidad de esfuerzo de parte de profesores y estudiantes 
durante un per-fodo igual de tiempo a los cursos de las sesiones re- 
gulares del afio académico. Por ejemplo, un curso de 3 créditos u- 
niversitarios en un semestre académico requiere 51 horas de clase, 
o sea, el equivalente de 3 horas semanales durante 1 7 semanas; en 
la Escuela de Verano que permanece en sesión durante 34 días, las 
clases se reúnen 90 minutos diariamente para completar el total de 
51 horas y poder hacer un trabajo equivalente al que se logra en el 
semestre académico. 

La dirección de la Sesión de Verano ha recaído siempre, 
debido al objetivo inicial y esencial de la escuela, -- sobre el Deca- 
no de la Facultad de Pedagogía. Sin embargo, la autoridad para su- 
gerir y organizar los diversos cursos que ofrecen las facultades y 
departamentos, reside en los decanos de los diversos Colegios, quie- 
nes a la vez hacen las recomendaciones pertinentes con respecto a. 
los nombramientos del profesorado, el horario y la confección del 
presupuesto. Al igual que en las sesiones regulares del año acadé- 
mico, la admisión de estudiantes y todo el proceso de mat r-fcul a com- 
peten al Registrador. 

Ya hemos dicho que la Escuela de Verano de la Universidad 
de Puerto Rico es una sesión í ntegr al del programa universitario. 
Participan en su or-ganízacton todas las oficinas administrativas, los 
departamentos y colegios de la institución, los profesores de nombra- 
miento permanente y gran pa.cte de los de nombramiento de nueve 
meses. 

Organización y Administración 
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312 
1. 724 

402 
62 

Administración Comercial 
Pedagogía 
Estudios Generales 
Humanidades 

En el verano de 1951 hubo una matrícula total de 6, 020 alum- 
nos, matriculados en las diversas facultades de la Universidad, de 
acuerdo con la siguiente clasificación: 

------ Anál.í sts de la Matrícula 

En las facultades ubicadas en el Colegio de Mayaguez hay 
también una sesión de verano. En el verano de 1951 se ofrecieron 
cursos en los depar-tamento s de agricultura, estudios generales pre- 
ingenier!a, ingeniería y ciencias naturales, para una matrícula de 
52 alumnos. 

tral; 3 de mt1sica; 2 de filosofra; 4 de francés; 2 de alemán; 2 de len- 
gua e spañol a, 6 de literatura española, 2 de literatura puertorriqueñ.a 
y 1 de literatura hispanoamericana. En la Facultad de Pedagogía ha- 
brá 56 cursos de educación, que incluyen cursos de metodología, psi- 
cología educativa, historia y filosofía de la educación, administración 
y supervisión escolar. orientación, etcétera, y se refieren tanto a la 
pedagogía de la escuela primaria, como a la de la escuela intermedia 
y superior. Además, la Facultad de Pedagogía ofrecerá 1 O cursos 
distintos de economía doméstica y 28 de educación industrial. La Fa- 
cultad de Ciencias Naturales y Matemáticas tendrá 1 O cursos distintos 
de biología, 9 de química, 4 de física y 6 de matemáticas. La Facul- 
tad de Farmacia ofr-ecer á 3 cursos en asignaturas de su especialidad. 
La Facultad de .Ciencias Sociales ha organizado 6 cursos diferentes 
de ciencias polrticas; 4 de pskología; 3 de administración pdbl i ca: 7 
de sociolog!a; 7 de economía, y 1 de geograf 1a. La Facultad de Es- 
tudios Generales presentará cursos básicos en ciencias biológicas, 
ciencias f!sicas, ciencias sociales, humanidades, inglés y espafíol. 
El Colegio de Leyes ofrecerá varios cursos de su especialidad a es- 
tudiantes regulares de la Facultad, y el Departamento de Educación 
F!sica 15 cursos distintos para estudiantes de ambos sexos. Además, 
se han anunciado 2 cursos sobre aviación y en cooperación con la U- 
niversidad de Nueva York y la Universidad de Columbia, la Facultad 
de Pedagog!a ofrecerá 3 cursos postgraduados, que son válidos para 
los estudiantes que siguen estudios avanzados hacia la maestría en 
artes o el doctorado. 
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Maestro en Artes 3 
Bachiller en Artes (Humanidades) 3 
Bachtl ler- en Artes (Ciencias Sociales) 3 
Bachiller en ~iencias Naturales 26 
Bachiller en Artes en Educación 36 
Bachiller en Artes en Pedagog!a 
Elemental 99 

Bachiller en ciencias en Educación 
(Economí'a Doméstica y Dietética) 9 

Bachiller en Derecho 3 
Bachiller en Ciencias Farmacéuticas 19 
Bachiller en Administración Comer- 

cial 11 
Bachiller en Administración 
Comercial ~Curso Nocturno) 3 

Diploma Profe stonal en Administra- 
ción Escolar 9 

Diploma Normal 324 
Diploma en Ciencia Secretaria! 4 

El siguiente es un resumen de los grados y diplomas confer-t- 
dos en los diversos Colegios de la Universidad al terminar la pasada 
sesión de verano. 

En la sesión de verano de 1951 completaron los requisitos a- 
cadémicos para graduación y fueron recomendados por sus respecti- 
vas facultades 571 estudiantes. 

Graduados 

De este total 2, 452 eran varones y 3, 568 mujeres. 

31 
235 
103 
258 

1, 063 
1, 261 

4 
565 

Derecho 
Ciencias Naturales 
Farmacia 
Ciencias Sociales 
Cursos Extramuros 
Sin clasificación 
Salud Pübl.í ca 
Facultades de Mayaguez 
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Esta es, pues, una breve exposición de los objetivos, orga- 
nización y administración de la Escuela de Verano de la Universidad 
de Puerto Rico. Puede decirse que en l!neas generales nuestra Es- 
cuela de Verano stgue el patrón de la escuela de verano norteameri- 

• cana. Su propósito esencial ha sido y es colaborar con el sistema 
escolar pübl íco en su empeño por mejorar el maestro en s er-ví cío 

$ 70, 000. 00 

3, 750.00 
2, 606. 14 

6, ººº· 00 
4,000.00 
2,500.00 

300.00 

$50, 843. 86 

RESUMEN 

Total . 

Sueldos •...............••..•............ · .. 
(Se incluyen en esta partida los sueldos de 
1 O profeso:res visitantes.) 

Materiales y gastos . 
Jornales . 
Gastos de viaje , . 
Gastos de representación . 
Reembolsos a la residencia Carlota Matienzo 
por el hospedaje de los profesores de · 
Nueva York .......•.••.......•.•......... 
Imprevistos . . . . . . .. . . . . . . . . • . . . 

Para el verano que comienza el 4 de junio hemos asignado en 
presupuesto $ 70, 000. 00, que se distribuyeron como sigue: 

Hay, sin embargo, un presupuesto especial para la Escuela de 
Verano. En él se incluyen las erogaciones que no aparecen en el pre- 
supuesto general, motivadas exclusivamente por la or-ganí zac íón de la 
sesión de verano. El presupuesto especial de verano generalmente es 
de $ 70, 000. 00 a $ 75, 000. 00. 

Es muy difrcil estimar lo que cuesta a la Universidad la se- 
sión de verano. Tendr!amos que sumar los sueldos de todo el perso- 
nal docente y administrativo de contrato permanente o de 12 meses, 
que hace labor relacionada con la Escuela de Verano y cobra de fon- 
dos asignados en el Presupuesto General de la Universidad y añadir- 
el total al Presupuesto de la Escuela de Verano. Que yo sepa, nunca 
se ha determinado en esa forma el coste de la Escuela de Verano. Un 
estimado prudente podr!a sobrepasar .la suma de $ 200, 000. 00. 

Presupuesto 
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Nuestra Escuela de Verano es-relativamente joven. Hemos 
logrado bastante pero aún nos queda mucho por hacer. Estamos le- 
jos de la perfección. Esta Conferencia será, sin duda, de gran uti- 
lidad en nuestr_o empeño de superación. Estamos ávidos de escuchar 
el relato de las experiencias de ustedes en Latdnoarnér-í ca y de reci- 
bir sugestiones y concertar planes para seguir adelante. Oteamos el 
futuro con optimismo. Del intercambio de ideas que tengamos en es- 
ta Mesa Redonda, que iniciamos hoy. y en otras que organicemos· en 
el futuro, habrá de surgir la acción concertada que necesitamos en 
esta obra común de educación y cultura. 

Ultimamente hemos ampliado nuestro radio de acción brindan- 
do oportunidades a maestros y estudiantes del exterior de conocer 
nuestra cultura regional, de familiarizarse con los problemas socia- 
les, polrticos y fiscales de la Isla y observar el esfuerzo que hace el 
Gobierno por resolverlos. Algunos de estos proyectos se efectúan 
mediante acción concertada entre la Universidad de Puerto Rico y u- 
niversidades o agencias norteamericanas. No veo razón alguna que 
nos impida desarrollar proyectos similares en cooperación con uni- 
versidades latinoamericanas. 

El estudiantado regular de la Universidad ha decidido aprove- 
char la Sesión de Verano para rehacer cursos terminados sin el debi- 
do aprovechamiento o para acelerar su carrera mediante la aproba- 
ción de materias que les tocar:l'a cursar en el año regular. Este es 
uno de los aspectos cuestionables de nuestro programa. Hay en nues- 
tra Facultad profesores que presentan argumentos válidos en contra 
de la admisión de estudiantes regulares en la sesión de verano para 
cursar materias que requieren por su naturaleza estudio reposado, 
amplias lecturas, mayor contacto con el profesor. y ello no es posi- 
ble en una sesión corta de siete semanas. 

Es en la Escuela de Verano donde el maestro de instrucción 
pública logra ponerse en contacto con figuras ilustres de la pedagogi"a 
contemporánea y recibe de el.las adecuado estímulo y orientación. 
Conscientes de esta realidad, la administración universitaria no es- 
catima esfuerzos para traer profesores visitantes del extranjero a 
nuestra Escuela de Verano. 

enriqueciendo su cultura general y profesional y preparar los líderes 
de ese sistema. 



A cada uno de nosotros posiblemente nos gustar!a ver que 
las demás instituciones siguieran las normas que nosotros encon- 
tramos deseables , Pero tenemos conciencia del derecho ajeno a 
pensar y a sentir en forma diferente. Reconocemos que puede ha- 
ber, entre nosotros, diferentes modos de entender y definir con- 
ceptos básicos. Estas diferencias no se eliminan fácilmente: Re- 
quieren un largo y lento .proceso educativo que presupone un libre 
intercambio de- información. Estamos plenamente convencidos de 
que la educación es más efectiva, más va.liosa y más per-manent e 

Este objetivo de normas unifOrmes, sin embargo, no sé lo- 
gra fácilmente cuando existen notables diferencias culturales entre 
las partes afectadas. En el campo internacional, especialmente, 
es necesario asegurar antes el establecimiento de bases comunes, 
mutuamente aceptables. Debe estimularse previamente el libre in- 
tercambio cultural para estrechar los lazos de amistad y de mutua 
comprensión entre los pueblos. 

Es muy deseable, tanto desde el punto de vista del estudian- 
te como por los beneficios que ello implica para las instituciones 
afectadas, que se facilite la convalidación de cursos. Consideramos 
legftimo y conveniente que se establezcan. normas uniformes para 
facilitar esta convalidación. 

Ponencia presentada en la Mesa Redonda de las 
Escuelas de Temporada de la Unión de Univer- 
sidades Latinoamericanas, celebrada en la Uni- 
versidad de Puerto Rico, 26-30 de mayo de 1952 

por 
Harris F. Bunker, Registrador, 

Universidad de Puerto Rico 

· CONVALIDACION DE CURSOS OFRECIDOS EN LAS 
DIFERENTES ESCUELAS DE TEMPORADA 

ANEXO NUM. 3 
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Posiblemente la mejor fuente de información sobre cada es- 
cuela la constituye lo que en Puerto Rico conocemos como "el catálo- 
go" o el boletín informativo. Este es un prospecto en el cual se ofre- 
ce variada información sobre la escuela, de utilidad para el estudian- 
te y para los funcionarios de otras escuelas. El boletín incluye in- 
formación sobre los pr-opds ítos y las facilidades de la escuela, sobre 
sus requisitos de admisión y de matr!cula, sobre su facultad o profe- 
sorado y sobre otros aspectos de su funcionamiento. Indica qué nor- 
mas se siguen en cuanto a créditos y programación, incluyendo una 
descripción del sistema de calificaciones, la reglamentación sobre 
exámenes, la asistencia a clases y otras actividades estudiantiles . • La mayor parte del boletín se dedica a describir los cursos o las a- 
signaturas que se ofrecen en la escuela. 

La aceptación de este pr-Inc ípío no implica renuncia al objeti- 
vo de establecer ciertas condiciones uniformes que faciliten la conva- 
lidación. Nos parece que pueden establecerse estas condiciones sin 
menoscabo de la soberanía institucional. Lo que necesitamos es sim- 
plemente ofrecer a las demás escuelas la información que permita a 
éstas fundamentar adecuadamente sus propias decisiones. 

"La convalidación de cursos ofrecidos en las dífer-ente s es- 
cuelas de temporada debe ajustarse a la norma que libre- 
mente fije o adopte la autoridad convalidadora. Ninguna 
institución debe sentirse obligada a aceptar curso alguno o- 
frecido por otra institución. Ninguna escuela debe sentirse 
menospreciada porque alguno de sus cursos no sea inclu!do 
dentro del programa de otra institución. 11 

Dicho en otras palabras, y enfocando el tema que nos ocupa, 
someto a ustedes la siguiente proposición: 

Debe reconocerse y respetarse el derecho de cada institución 
para determinar sus progr-amas de estudio, sus objetivos y las nor- 
mas que deban seguirse en sus actividades docentes. Debe respetar- 
se el derecho de cada cual para determinar libremente, sin presiones 
externas, la solución que encuentre más apropiada para sus problemas 
particulares. 

cuando se basa en la comprensión mutua y el respeto de los derechos 
individuales. Por eso preferimos el más lento, pero más seguro mé- 
todo de lograr nuestros objetivos por la persuasión y el convencimien- 
to. 
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La r el.acíón entre el número de estudiarttes y el de profeso- 
res, es, por otro lado, de alguna trascendencia como :índice del ni- 

Otro fndice del nivel y la calidad de la ensefl.anza se obtiene 
al estudiar la preparación académica del profesorado. En el bole- 
tín informativo que publican casi todas las instituciones universita- 
rias norteamericanas se acostumbra indicar los nombres con los 
t:rtulos y grados académicos de todos los profesores que forman el 
claustro. Es ya una norma bastante generalizada que la mayoría 
del claustro universitario tenga una pr-epar-acíón académica superior 
al grado de "Master." En otras palabras, el claustro .debe estar 
integrado por personas que hayan cursado estudios equivalentes a 
más de cinco años de universidad. 

El boletín informativo nos revela también. datos importantes 
relacionados con el estudiantado y el nivel de enseñanza que caracte- 
riza a la escuela. Al considerar solicitudes presentadas por estu- 
diantes de otras escuelas, buscamos información sobre las normas de 
admisión de estas instituciones, a fin de determinar a qué nivel de • ensefianza corresponden. Por ejemplo, consideramos el caso pre- 
sentado por un solicitante que alega haber asistido a una escuela 
NORMAL. Sabido es que en la preparación de maestros existen di- 
versos niveles de ense:fianza y variadas normas de clasificación. En 
Puerto Rico no admitimos a nuestro curso NORMAL a personas que 
no puedan demostrar que poseen una preparación académica equi- 
valente a doce año s de educación sistemática y formal, incluyendo 
seis año s de escuela primaria y elemental más seis año s adiciona- 
les de escuela intermedia y superior. Por lo tanto, el llamado cur- 
so NORMAL es entre nosotros, un curso de nivel universitario. 

Los datos sobre situación, propósitos, facilidades y afiliacio- 
nes frecuentemente son decisivos al determinar una convalidación de 
cursos, Esto es especialmente cierto cuando la escuela de tempora- 
da es parte integrante de una universidad nacional o de alguna otra 
institución universitaria de reconocido prestigio. El libre acceso a 
libros, revistas, Iabor-ator ío s, museos, talleres, bibliotecas, etc. 
ofrece también evidencia objetiva de calidad docente. 

Fácilmente puede deducirse que cada uno de los aspectos des- 
critos en el boletín guarda relación directa con la convalidación de 
los cursos que ofrece la escuela. En t ~rminos generales, se acep- 
ta mejor una equivalencia cuando la información disponible nos indi- 
ca que la escuela de origen se parece más a la nuestra. 
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Cuando las limitaciones arriba indicadas impiden la publica- 
ción periódica de un boletín informativo, la escuela tiene otros me- 
dios para ofr eoer- la información oficial básica que facilite la coava- 
lidación. Esta información puede ofrecerse también en el formula- 

El boletrn informativo, como hemos visto, resulta de mucha 
utilidad como instrumento para facilitar la convalidación de cursos 
ofrecidos por otras escuelas. Su uso, sin embargo, está sujeto a 
ciertas limitaciones que conviene considerar. En primer lugar. es 
relativamente costoso; por lo cual las instituciones más pobres se 
ven impedidas de publicarlo con frecuencia. Por otro lado, requiere 
revisión constante para mantener-lo al d!a; algunas instituciones en- 
cuentran dificultad en conseguir y retener el personal técnico nece- 
sario para sostener su publicación. Con frecuencia resulta excesi- 
vamente voluminoso, especialmente cuando sirve diferentes propósi- 
tos. 

El llamado crédito universitario es una medida conveniente 
que puede derivarse fácilmente de los datos ofrecidos por el boletrn 
informativo. Asr; un crédito semestral se define como una hora de 
conferencia o discusión cada semana, por un per'!odo total de 1 7 se- 
manas. El crédito semestral es por lo tanto equivalente a unas 1 7 
horas de conferencia. 

El boletrn informativo incluye generalmente información reve- 
ladora de las normas existentes con respecto a exámenes, asistencia 
a clases y métodos que se utilizan para calibrar el aprovechamiento. 
Estos datos frecuentemente nos permiten derivar conclusiones bas- 
tante razonables sobre el rigor académico y la seriedad de la insti- 
tución afectada. En igualdad de otras condiciones, confiamos más en 
la labor que se somete a examen sistemático y que exige una medida 
objetiva del esfuerzo realizado por el estudiante. Por otro lado, la 
información sobre nümer-o de horas de conferencia, discusión y labo- 
ratorio en cada curso nos permite derivar conclusiones sobre el ni- 
vel a que se ofrece la instrucción: En el nivel universitario conside- 
ramos excesivamente relajada la norma que permite a un estudiante 
asistir a 30 conferencias en una semana. La norma generalmente a- 
ceptada en instituciones universitarias norteamericanas es de aproxi- 
madamente 15 horas semanales de conferencia, cada una de las cua- 
les requiere nor-ma'lmente dos horas de estudio fuera de las aulas. 

vel de ensefianza. En el nivel universitario se considera deseable u- 
na proporción no mayor de 20 estudiantes por cada profesor. 
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Nombre completo del estudiante . . 
Fechas en que figuró como estudiante de la 
institución. 

l. 
2. 

Por ült ímo, propongo que el certificado que se expida sobre 
los estudios realizados por cualquier estudiante indique la informa- 
ción m íní ma que se indica a continuación: 

Para facilitar su aceptación por otras escuelas, el certifica- 
do de estudios debe mostrar el sello oficial de la institución que lo 
autoriza. 

Recomiendo, en·primer lugar, que el certificado de estudios 
incluya en un solo documento la labor completa del estudiante duran- 
te determinado periodo de tiempo. En otras palabras, no es desea- 
ble considerar un certificado diferente para cada asignatura en que 
el individuo estuvo matriculado. El estudiante prefiere presentar 
6.nicamente aquellos certificados que le conviene presentar. Cuando 
todo el trabajo realizado durante determinado per!odo aparece en un 
solo documento, no es posible ocultar aquella evidencia que puede 
ser desfavorable al estudiante. 

Con o sin la ayuda del bol etfn , sin embargo, el documento 
más valioso para determinar la convalidación lo seguirá si'endo el 
certificado de estudios. Es este el documento que autorizan los fun- 
cionarios de la escuela en que se realizan los estudios cuya convali- 
dación se desea considerar. La experiencia aconseja que se ·acuer- 
den algunas normas m!nimas de uniformidad, para facilitar la con- 
validación. 

Posiblemente los datos más importantes que ofrece el boletín 
son los relativos a los cursos que se ofrecen en la escuela. El for- 
mulario de certificación raramente pue.de ofrecer toda la información 
que es posible indica!' en el boletih. Además del ti'tulo de cada asig- 
natura, se ofrece una breve descripción de su contenido, del método 
utilizado en su errseñanza, y de su duración. Estos datos nos permi- 
ten determinar hasta qué punto se satisfacen los requisitos de nues- 
tra escuela. 

rio que se utilice para certificar la labor de cada estudiante. Debe 
preferirse, sin embargo, la información del bol.etfn, pues el formu- 
lario de certificaciones difícilmente puede adaptarse para ofrecer 
toda la información que es posible obtener del boletrn. 
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.. .: 

3. Grados o trtulos que le fueron conferidos por la 
institución, indicando la fecha en que se concedió 
cada uno. 

4. Información básica sobre cada asignatura en que· 
estuvo matriculado, incluyendo tftulo de la asig- 
natura, calificación otorgada y el valor concedido 
al curso. 

5. Explicaciones sobre el signífd cado de los símbolos 
utilizados para indicar calificaciones y valor de 
los cursos . 



La tercera var íante es aquella en que las escuelas ofrecen 
cursos para extranjeros, situando el énfasis mayor-m ente en cues- 
tiones Iíngufst íca s y en algunos cursos de literatura e historia na- 
cional e hispanoamericana. 

Otro tipo de organización de escuela de temporada es 
el que ofrece cursos de cultura general a todos los que deseen be- 
neficiarse de ellos. No se exigen requisitos de entrada ni se con- 
cede crédito académico alguno. Ofrece una variedad de cursos 
misceláneos que cubren variados aspectos técnicos, vocaciona- 
les, de la economía y administración del hogar, de arte, música, 
literatura y folklore nacionales. Posiblemente el mejor ejemplo 
en este sentido lo constituye el programa que ofrece la Universi- 
dad de Chile. 

Los cursos que se ofrecen en las escuelas de temporada 
que patrocinan las universidades americanas se organizan bajo 
tres modalidades sobresalientes, con mínimas variantes deter- 
minadas por las condiciones especiales de cada país. Una hace 
de estos cursos par-te integrante de los programas universitarios 
regulares. Concede crédito académico equivalente al de los cur- 
sos del afio regular en igualdad de horario. De esta modalidad 
son ejemplos la mayoría de las universidades norteamericanas, 
la de Puerto Rico, y en cierta medida la de Panamá. 

Ponencia presentada por I. Rodríguez Rou en 
la conferencia de mesa redonda de las escue- 
las de temporada de las Universidades Latino- 
americanas, el martes, 27 de mayo de 1952. 

RELACION DE LOS CURSOS DE LAS ESCUELAS 
DE TEMPORADA CON LOS CURSOS OFICIALES 

DE LAS UNIVERSIDADES 

ANEXO NUMO 4 
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Las estadísticas nos demuestran que el afio pasado ( 1950-51) 
de 5493 personas matriculadas en las Facultades de Río Piedras, 
3127 er-an-e studíante s clasificados como r-egul.ar es y 2366 eran estu- 
diantes irregulares. La tabla que sigue (m1mero I), producto de un 
estudio practicado en las oficinas del Consejo Superior de Ensefian- 
za, expone el por ciento de alumnos que tomaron cursos de. verano 
en las distintas facultades y clases graduandas durante los aflos 
1943-47. Revela un aumento sí stem átíco en la asistencia a los cur- 
sos de verano en todas las facultades. La clase graduada en 1945, 

El curso de verano constituye parte del programa oficial de 
la Universidad de Puerto Rico. Los estudiantes reciben crédito aca- 
démico igual al que reciben en los c,ursos regulares por un horario 
equivalente. Cuatro veranos constituyen, para todos los fines prác- 
ticos, más o menos, el equivalente de un afio regular de estudios. 
Organizada originalmente como acicate y ayuda en la preparación de 
maestros, se ha ido convirtiendo, cada día más, en parte integran- 
te del programa regular universitario. Los estudiantes que fracasan 
en al gün curso regular frecuentemente toman dicho curso en el ve- 
rano. No pocos se dan de baja durante el afio en algunos cursos di- 
fíciles en que tienen probabilidades de fracasar para matricularse 
en ellos durante el verano. Otros aceleran su carrera universitaria 
amparados en estos cursos de temporada. 

Expondremos ahora lo que a nuestro juicio puede constituir 
una saludable relación entre los cursos de las escuelas de tempora- 
da y los cursos oficiales de las universidades. Para hacer más cla- 
ras nuestras ideas tomemos de punto de partida nuestra propia es- 
cuela de verano y sus programas. 

Apegarnos a la ortodoxia de uno de estos tipos en particular 
nos parece !imitador de las posibilidades educativas de las escuelas 
de temporada. Reconocemos que circunstancias de carácter. históri- 
co y cultural le han impartido un determinado rumbo a las escuelas 
de temporada en algunos pa!ses. Aunque no es fácil variar el carác- 
ter de la institución una vez está en marcha, esto no empece para 
que se trate de lograr aquellos cambios que resultarán en bien de la 
institución. 

Un propósito importante de su organización es fomentar las 
buenas relaciones entre los países que albergan las escuelas y los 
que env1 an estudiantes, especialmente los Estados Unidos de Norte 
América y el Canadá, en menor escala. 
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Conviene que la escuela de verano en nuestro medio se organice 

Nuestra ,escuela. de ve'l"ano se ha ido convirtiendo en una extensión 
del año aeadémíco para los e studíante s regulares. 

71%: 7'5"/o : 89%; 85 % : 89%: 82% 
69"/ti : 83"/o : 82%: 74%·: 86%: 78% 
52%: 61 °lo : 76'% : 6.5%: 78%: 66% 
85% ~ 78%: 891': 84%: ~6%: 84% 
82%: 78%: 96%: 94% : 100%: 91% 
63%: 33%: 79-% = 69%: 68%: 63% . - 
78% ~ 82% : 83% -: 8:31,, : 100% : 83% . : ~ - . 
55%: 70%: 57%: 76%: 79%: 66% 

. 69%: 72%: 82%: 79%: 85%: 77% . Promedio de todos !l~s 
. CaSO'S 

Ciencias Naturales 
C.li.encias Sociales 
Comercio {BBA') 
E,conoml'a Doméstica 
Farmacia 
Humanidades 
Pedagogfa ( concentr-aetén en 

una cíencía] 
Pedagog!a (concentración en 

otra s aaígnaturas] 

. . : 
: 1t43: 1944: 194:5: 1946: 1947: 1943-7 

Por ciento de alumnos que tomaron veranos, 
por facultades y años de graduación 

Tabla ndmero 1 

Es conveniente anotar que cada uno de los estudiantes de Farma- 
cia -- y los de Pedagogía que hicieron su concentración principal (major) 
en una Ciencia --, graduados en 1947, tomaron, por lo menos, una asig- 
natura en verano. Solamente ,01 67S de los graduados de Pedagog!a, Co- 
mercio y Humanidades tuvieron que estudiar durante al gün verano, mien- 
tras que el 91% de los de Farmacia, el 84~ de las de Econom!a Domésti- 
ca y el 82"/o de los de Ciencias Naturales asistieron a cursos de verano 
por lo menos una vez en sus carreras. No se incluyen en las estad!sticas 
los veranos que asistl:ieron los alumna,s para tomar asignaturas fuera de 
sus currlculos., o que h•1bieran podido tomar, sin atrasarse, en los cur- - 
sos regulares. 

que estudió totalmente durante el per!odo de guerra, señala un aumento 
sobre las clases de 1944 y 1946 en el por ciento de alumnos que estudia- 
ron durante los veranos. Probablemente se deba esto al deseo de los a- 
lumnos de terminar su carrera antes de ser llamados al servicio militar 



En la escuela de verano pueden ofrecerse, además, cursos de cul- 
tura general, abiertos a todos los que interesen valerse de ellos. Vale la 
pena estudiar la posibilidad de extender estos cursos, as! como los cursi- 
llos sin crédito que se han recomendado para maestros, a distintos secto- 
res de la Isla fuera de los recintos universitarios de Rto Piedras y Maya- 
guez, siguiendo un patrón similar al de los cursos de extramuros. Convie- 
ne que se organicen foros, mesas redondas, seminarios y conferencias, 
a distintas horas del dí'a, que atraigan grupos de diversos intereses que 
no puedan o quieran someterse a horarios fijos. Se or-gantzar-ran, por e- 
jemplo, giras de estudio, cruceros estudiantiles por el área del Caribe, 
por la América Central y México. Esta actividad ser!a de gran valor e- 
ducativo y de esparcimiento. con el interés adicional de no tener que su- 
jetarse a las cuatro paredes de un aula. Buen comienzo tuvo. especial- 
mente en las sesiones de verano. el excelente programa de actividades 
sociales y culturales de esta Universidad. Han pasado por aquf centena- 
res de los más reputados artistas de todo el mundo. Igual aleccionador 
ejemplo es la práctica ínstttutda durante los 11ltimos tres años de traer 
profesores neoyorquinos a conocer el ambiente yla cultura de donde pro- 
ceden io s estudiantes boricuas a quienes tienen de dí scrpulo s en sus es- 

Varias de estas actividades se vienen desarrollando desde hace 
atgün tiempo, pero siempre sujetas a requisitos de horario y créditos e- 
quivalentes a los del ano regular. 

En cuanto a los maestros de escuelas elementales y secundarias 
concierne, recomendarramos dos tipos de .programas. Uno, que ofrezca 
cursos conducentes a un grado académico. Por estos cursos podrfa otor- 
garse crédito como se hace actualmente. El otro tipo de programa se o- 
fr-ecer-ía mayormente a los maestros ya graduados del bachillerato. Ten- 
dr!a por objetivo básico que los profesores ampliasen su pericia. sus téc- 
nicas y su cultura pedagógica. sin necesidad de recibir crédito académico 
por ello. Los maestros que deseen conocer las 111timas tendencias en nn 
campo determinado -- que quieran adquirir más conocimientos sobre los 
grados primarios, por ejemplo -- contar tan con la facilidad de seminarios 
cortos, conferencias y talleres de trabajo, que le dar-fan mayor visión y 
amplitud sobre ese campo de su predilección, sin que intervenga el afán 
de adquirir "puno s" (créditos). 

para todos los grupos profesionales y semiprofesionales que deseen pre- 
pararse mejor en su Ifnea de servicio o de vocación. Debe estar atenta, 
además, a situaciones de emergencia, a demandas eventuales por persa- 

. nal técnico especializado o por grupos a los que sea imprescindible acele- 
rar por determinadas circunstancias. 
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Valdr!a la pena pensar, de limitarse un poco los cursos de verano, 
si no ser ta saludable hacer dos turnos, en plan alterno, de los maestros 
permanentes de la Universidad. Mientras unos trabajan un verano, los o- 
tros asisten a cursos de ampliación y renovación cultural y profesional 
organizados dentro de nuestra propia institución. Valdr!a la pena deter- 
minar si puede establecerse un intercambio de profesores visitantes, por 
per!odos cortos, para dictar ciclos de conferencias para ciertos grupos. 
Igualmente podr!an organizarse distintas formas de discusión en grupos 
alrededor de distintos temas de interés. Muchos profesores distinguidos 
no pueden disponer de todo el ano regular o de la sesión de verano com- 
pleta, pero fácilmente podr!an participar en estos programas de corta 
duración. Los libros, las pel f cula s, y las grabaciones no pueden susti- 
tuir la influencia que ejerce el contacto directo con estos profesores. 
Ejemplo vivo lo tenemos en la extraorriinaria serie de valores espafioles 

Los maestros universitarios que salen de una tarea de diez meses 
de clases vuelven, en pleno verano tropical, a otra tarea de seis semanas. 
Terminada ésta comienza el nuevo curso regular. 

El aprendizaje, predicamos nosotros, es asunto que necesita espa- 
ciamiento, rumia, solaz. Cada lección requiere lecturas adicionales, re- 
ferencias, pensamiento, análisis crrtico. Mientras en los cursos de me.a. 
todologfa discutimos estos principios pedagógicos, en la organización y 
desarrollo de la misma escuela de verano nos vemos forzados a ignorar- 
los con el amontonamiento de cursos y lecturas, con el sintetizar excesi- 
vo. Por falta de tiempo el estudiante no puede asimilar los conocimientos. 
Estos no logran formar el sedimento de cultura que luego florezca en há- 
bitos y actitudes deseables que determinen la conducta del individuo. 

La práctica de acelerar más de la cuenta a los estudiantes -- me- 
dida que se adoptó durante la Segunda Guerra Mundial -- merece revalo- 
ración. 

En lo que a estudiantes regulares. o clasificados respecta, los cur- 
sos de verano estar!an abiertos üní cam ente para aquellos que hayan fraca- 
sado en alguna asignatura o necesiten deter mjnado s cursos para su gra- 
duación. Los cursos Jenerales de ampl iacton cultural, que no forman par- 
te del pr-ogr ama regular de la universidad, podr!an admitir todos los es- ,, 
tudiantes que deseen matricularse en-ellos. 

cuelas. Magnñ'íca experiencia puede. ofrecer el recién organizado viaje 
de estudiantes y profesores a pafse s europeos. De muchas universidades 
norteamericanas que tienen vasta experiencia en este tipo de act ivi dad po- 
dr!amos aprender saludables lecciones. 
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Resumiendo: creo que la misión principal de estas escuelas de 
temporada es la de suplementar y fortalecer, en cuanto sea poaíble , la 
tarea que se realiza durante el ano académíco ordinario, tanto en los as- 
pectos profesionales como en los culturales, sin olvidar que deben cons- 
tituir un nexo saludable entre las universidades y los pueblos que los sos- 
tienen. No deben funcionar en plan de equivalencia académ íca.. excepto en 
las circunstancias ya mencionadas. Y, por supuesto, nunca en plan de ri- 
validad o sustitución, pues tienen limitaciones inherentes que no las capa- 
citan sino para ciertos aspectos de la labor universitaria. 

Conviene que haya coor-dínacíon continua entre los cursos regula- 
res, los cursos de extensión y de extramuros y las escuelas de verano: 

Debe establecerse una adecuada administración de la 'escuela de 
temporada. Si el director ejerce sus funciones durante el ano entero, 
tendrá tiempo suficiente para planear cursos y programas, establecer con- 
tactos con profesores e instituciones, gestionar intercambios y organizar 
cruceros estudiantiles. 

Las escuelas de temporada pueden tambi ~n propiciar el ambiente 
para el desarrollo de campos espectale« de actividad uníver s ítar-ía que 
lleguen a ser caracterfsticos de esta institución. Al.guno s de éstos podrfan 
ser la enseñanza de inglés a adultos universitarios de habla uí spana que 
desconocen este idioma; la geograffa y economía de la región del Caribe; 
el estudio de los problemas poblacionales; el impacto de la convivencia de 
dos culturas; los problemas que surgen de la eliminación ce arrabales y 
del ajuste de las personas a nuevos ambientes; y la transición de una eco- 
nornfa agrfcola a una industrial, entre otros. 

que verano tras verano honraron las cátedras de Estudios Hispánicos en 
esta Universidad. 



3. Los profesores a que se refiere esta ponencia. no perderán la conti- 
nuidad de sus servicios universitarios en ras Universidades de don- 
de pr ocedan, o sea que tales servicios les serán abonado s para com- 
putar su rango por antiguedad, en sus Universidades de origen, bien 
sean las de su pai's de nacimiento o de su residencia; tales servicios 
serán tenidos en cuenta para los efectos de su retiro temporal o per- 
manente, «e acuerdo con Las reglas de las Universidades respectivas. 
Conforme a tales reglas, propias de cada Universidad, también po- 
drán computarse dichos servicios o los prestados en la Universidad 
de origen, si el profesor permaneciese en la Universidad invitante. 

2. Las Universidades Latinoamericanas se comprometen a cooperar 
con el objeto de obtener facilidades especiales, tales como pasapor- 
tes, y visas ad hoc, en el caso de los profesores a que se refierE 
esta ponenciá;igualmente, realizarán todas las gestiones necesarias 
para que las compañía s de transportes otorguen a tal clase de viaje- 
ros, a sr como a los grupos de profesores y estudiantes en jira , ta- 
rifas especiales por más amplio lapso que el usual con ciertos tu- 
ristas. 

La Universidad invitante tratará de que se provea al profesor invi- 
tado, no sólo de su pasaporte y visa correspondiente, sino que, en 
caso de que el profesor invitado no resida en su paí's de origen, se 
esforzará por allanar cualquier dificultad que surgiera en torno a . 
la documentación del profesor invitado, ví sta s las circunstancias. 

1. Los profesores visitan.tes para las Escuelas de Temporada podrán 
ser designados mediante acuerdos entre Universidades o por arre- 
glos directos entre 18. Universidad y el profesor invitado. 

Ponencia pr-e sentada por el Dr. 
Luis A. Sánchez 

PLAN PARA EL INTERCAMBIO DE PROFESOR ES 

ANEXO NUM. 5 



8. Caso de imprimirse los textos de las conferencias del profesor invi- 
tado, se recomienda llegar a un acuerdo entre las Universidades invi- 
tantes, si fuere preciso; en todo caso, tendrá prioridad para hacerlo 
la Universidad que inició la invitación. 

7. Los grados que otorguen a los profesores invitados surtirán sus efec- 
tos legales ordinarios, excepto los que deriven beneficios pecuniarios 
directos, en las Universidades afiliadas a la U de ULA. 

6. Los profesores a que se r efíer-e esta ponencia recibirán-pólizas de se- 
guro contra riesgos de viaje; inhabilitaciones etc., por cuenta de· sus 
invitantes. Caso de contraer enfermedad durante el viaje, la Uníver-, 
sidad invitante o aquella en donde se encuentre entonces, o ambas, a- 
tenderán a su restablecimiento. 

5. Las (Jniversidades Latinoamericanas de, por lo menos, la zona a que 
pertenezca la Universidad invitante, tratarán de ponerse de acuerdo 
para utilizar sucesivamente los servicios del profesor invitado. Con 
tal propostto, cuando una Universidad haga una de tales invitaciones 
ser-fa aconsejable que lo comunicara a las demás, directamente y por 
medio de la U de ULA. Con este objeto, las Uníver aídade s acordarán 
per!odos más·favorables para tales visitas, sin perjuicio de alterarlos 
dadas las circunstancias. 

¡ 

4. El salarío de los profesores. invitados será, por lo menos, el que per·- 
ciben en su Universidad de origen {por nacionalidad o residencia) y al 
poder adquisitivo de. dicho salario. se tendrán en cuenta además las o - 
bligaciones propias del viajero. No se computarán en dicho salario 
los gastos de transporte y viaje. 



1. Recomendar a las Universidades Latiuoamericanas la organización 
periódica de viajes colectivos de estudios para alumnos -Y profeso- 
res. 

RESUELVE: 

Que para la comprensiva aproximación a los problemas que in- 
ciden sobre la vida de las sociedades americanas nada resulta tan efi- 
caz como el contacto directo con ellos, nada tan ilustrativo como el 
confrontarlos en acto de convivencia aunque sea temporal, 

Que las Universidades, por su ñrdol e , por sus posibilidades y 
por su responsabilidad en la orientacitm metódica de los trabajos de 
investigación, constituyen el medio ciertamente adecuado para promo- 
ver el conocimiento de aquella realidad en plan riguroso, 

Que la auténtica realidad cultural, polrtí ca, social y económica 
de los pueblos americanos ha constítutdo y constituye tema del mas a- 
pasionado interés para estudiantes y estudiosos, 

Que uno de los fines presupuestos para la acción de la entidad 
que reune a las Universidades de Latinoamérica es promover un ma- 
yor, más cordial y más inteligente conocimiento r-ectpr oco de nuestros 
pueblos, 

La Mesa Redonda de las Escuelas de Temporada de la Unión de Univer- 
sidades Latinoame.ricanas considerando: 

Ponencia presentada por el 
Profesor Luis Arocena. 

POSIBILIDADES DE VIAJES INTERNACIONALES PARA 
CATEDRATICOS Y ESTUDIANTES 

ANEXO NUM. 6 
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4. Encomendar al Departamento de Escuelas de Temporada de la Unión 
de Universidades Latinoamericanas que en el cumplimiento de su enun- 
ciado propósito de "establecer un intercambio sistemático de profeso- 
res y alumnos" entre los distintos centros docentes, considere como 
parte de su responsabilidad la cooperación que pueda brindar a la or- 
ganización y provecho efectivo de los proyectados viajes colectivos de 
estudios por América. 

3. Aconsejar al organismo directivo de la Unión la creación de un Depar- 
tamento especial con encomienda de coordinar la realización de los 
viajes proyectados por las distintas Universidades, estudiar y propo- 
ner itinerarios, reunir y difundir datos, noticias y elementos de juicio 
que puedan ser 11tiles a la programación de nuevas jornadas de estu- 
dios, gestionar ante quien corresponda la obtención de facilidades que 
hagan viables las concertadas, suscitar el interés y el apoyo de diver- 
sas instituciones de ayuda económica por este tipo de actividades, pro- 
mover la creación y el intercambio de becas para viajeros, etc. 

2. Solicitar de los distintos centros de estudios vinculados a la Unión la 
cooperación que facilite el logro de los propósitos adscriptos a los 
viajes que las universidades asociadas eventualmente organicen 



La Unión de Universidades Latínoamer-ícanas anhela establecer 
una .coor dínacíon- más estrecha eritre sus afiliadas. Pero el fomento de 
una mejor mecánica de intercambio es tan sólo resultante de aspiracio- 
nes e ideales de profundo valor humanrsttco. La Unión pretende orien- 
tar sus funciones hacia un conocimiento del hombr e de América en su 
modalidad nacional, en sus formas de convivencia continental y en su 
peculiar aítuact ón dentro de la época histórica en que vivimos. Hay en 
la Unión de Universidades Latinoamericanas una conciencia del proble- 
ma· de América como problema vital y humano que corresponde escudri- 
ñar- a fondo en los centr-os de docencia super-íor del continente, dentro 
de una atmósfera de fery;o:rosa solidaridad 

De estas finalidades, nos interesa en especial la 111.tima como 
tema de un puñado de observaciones que acaso sirvan para cristalizar 
Ideas y pareceres que ya han encontrado expresión dispersa en la Car- 
ta de las Universidades Latinoamericanas, en la formulación de objeti- 
vos de algunas escuelas, o en las discusiones celebradas hasta la fecha 
en torno de esta Meda Redonda. 

Entre las finalidades que distingue al desarrollo de las diversas 
Escuelas de Temporada en Latinoamérica se encuentra e.l afán de supe-· 
ración pedag6gica, el interés de divulgar entre capas colectivas más 
densas los valores superiores ·de la cultura, y el intento de brindar a 
estudiantes propios y extra:n.os un conocimiento más preciso del perfil 
cultural del pueblo que sustenta la Escuela. 

Ponencia presentada por . el 
Profesor Arturo Morales Car rfón 

SIGNIFICACION DEL ESTUDIO DE LAS CULTURAS 
REGIONALES Y DE LA COMPRENSION 

INTERAMERICANA 

ANEXO NUM. 7 
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2. Al estudio de ra ri::alidad .,ropia, debe agre:garse el estudfo 
de lo. modalidad .;Jítural mayor a que sapertenece. - La vida de 

C'onvendrra. pues, que aquf y en otras partes se intensifique aíem- 
pre que sea necesario, el estudio de la realidad propía como punto de 
arranque para el intento de comprensión del mundo de América. La Es- 
cuela de Temporada con el tiempo habr ía de convertirse en un autoanáli- 
sis del yo regional, en una averiguación de la problemática circundante y 
de los logros sobresalientes de cada pueblo. 

1. El-estudio de la cultura ~ constituye un eje ldgico de ~- 
ferencias y cursos. - '}!:n.algunoa casos como erde México, Cuate- 
mala y Per11, por la evolución natural de la escuela, ese estudio 
es el gran tema de todos los esfuerzos, Menos as! en Puerto Rico, 
donde la gran m'Ul.tiplicidad de materias de su muy comp ... 'lmido . . .. 
programa, orienta 'el .interés estudiantil por otros rumbos. 'Pero 
a medida que progrese aquí' el intercambio con los Estados Unidos 
y comience ~ ~oncreta!_'se la posibilidad de hacerlo- extensiv? a 
Hispanoamérica, se irá perfilando la necesidad de organizar con-' 
ferencias y cur-síüos, de corte europeo o hispanoamericano, y ta- 
reas de taller o de 0workshop" a la manera del Norte, que profun- 
dicen en las realidades· de la isla. Por cuatro aflos consecutivos, 
ha venido a la Escuela de Verano nuestra un grupo de maestros de 
N~eva York a segun- un "workshop" sobre Iosprobíemas isleflos. 
Este ano serán tres los grupos que asistan a un esfuerzo semejan- 
te. Y es muy probable que el intercambio incluya en veranÓs su- 
cesivos a las universidades de Florida, de Tulane en Nueva Or-Ieans, 
y de Miam.i. Si nuestra escuela, urgida por otras necesidades, 
no ha tenido conciencia de esa importante ñmcídn, es claro que los 
imperativos del intercambio la han de impulsar a formularse un 
programa' de estudios puertorriqueflos en su temporada de verano, 
A tiempo estamos de acoplar estas ineludibles tareas inmediatas 
con las, recomendaciones que formula la ULA para tochs sus afi- 
liadas. 

ciones y recursos. 

La Escuela de Temporada puede convertirse en eficaz vehfculo pa- 
ra la realización de tan qobles empeflos. En el proceso' de su desarrollo, 
según hemos podido comprobar en nue$tras discusiones .. hay intentos muy 
logrados de situar al estudiante dentro de la problemática americana, por 
lo menos dentr-o de aquella variante m4s local, md.s autóctona. Conviene 
acaso sistematizar y pr-ectsae algunas posibles proyecciones que se acomo- 
den, desde luego, a le,. peculiar tradicidn de cada escuela. y a sus limita- 



3. Hay que ofrecer en sus rasgos esenciales el perfil de la cul- 
tura hisPB.i.ioamericana ~oñfrontándola acaso en cursos denatur8Ie- 
za comparada con las otras. grandes culturas de Amérieil. - La Car- 
ta de las Universidades Latinoamericanas afirma en su primer ar- 
trculo, inciso (h), que será objettvo de la Unión "estimular en los 
universitarios y en todos los mí embr-os de la colectividad, la no- 
ción unitaria de Lat ínoamér-í ca .... 11 Este interés en lo hispano- 
americano como fenómeno de unidad cultural atrae en muchos ca- 
sos al alumno del Norte y explica la presencia de ciertos cursos 
en la Escuela de México, de Cuba y de. Costa Rica. Pero no bas- 
ta con satisfacer la curiosidad de afuera. Los pueblos que deriva- 
mos del tronco hí.spano-dndtgena o afro-hispano tenemos honda ne- 
cesidad de encontrar un denominador común de actitudes y gestos, 
una cierta afinidad esencial entre tan dispares condiciones clima- 
tológicas, étnicas, económicas y polrticas en que se desarrolla 
nuestra vida colectiva. Si no es observación equivocada, nos pare- 
ce que en los programas de estudios de varias universidades hispa- 
p.oamericanas faltan estos cursos abarcadores, de sfntesis conti- 
nental, que nos dan el panorama de nuestra cultura. Debo adver- 
tir que en este aspecto nuestra Universidad isleña se ha cuidado de 
ofrecer desde hace varios años, cátedras de literatura y de historia 

América se distingue por su variedad de tradiciones y de formas 
expresivas. Dentro de la unidad espiritual y lingufstica hispano- 
americana, hay modos caracterfsticos que imparten un acento pe- 
culiar a determinadas zonas geográficas y étnicas. ·Tenemos - - 
para apuntar tan sólo algunos ejemplos -- un estilo de vida ant íl.la-, 
no, un modo de ser andino, una peculiaridad rioplatense. Encla- 
var lo local, lo autóctono, dentro de estos ámbitos vitales más ex- 
tensos me parece tarea imprescindible entre pueblos como los nues- 
tros que a veces se dan a un cultivo demasiado estrecho de lo nacio- 
nal, en desdén de sus imprescindibles ataduras históricas. En 
otros casos como el de Puerto Rico, nuestra singular ubicación 
fronteriza y nuestros contactos con el Norte nos desvían a veces la 
mirada y nos hacen olvidar la condición antillana que define nuestro 
carácter y nuestro gesto. Acaso dentro de. las Escuelas de Tempo- 
rada estas afírridade s supranacionales, estos ámbitos vitales más 
abarcadores, sirvan de tema para enlazar el estudio de lo propio 
con una conciencia de una unidad mayor. El intercambio de profe - 
sores y alumnos, los cruceros y viajes colectivos y otras activida- 
des dentro de cada zona -- más factibles por la cercanfa geográfica 
y la facilidad de transporte -- deben aprovecharse para recalcar es- 
tos estilos de vida regionales, ricos en suzer-encía s y expresión. 



--62- 

La segunda proyección a que aludimos se refiere a la conveniencia 
de analizar en cursos, conferencias, mesas redondas, seminarios, 
"workshops" y otras actividades académicas, los fenómenos de in- 
comprensión existentes en el Nuevo Mundo y las posibilidades de 
superarlos mediante el leal reconocimiento de las diferencias y la 
búsqueda de aquellos factores de solidaridad que se hallan en la co- 
mún experiencia histórica del continente. El entendimiento inter- 
nacional no puede lograrse a base de frases je clisé o de la retóri- 
ca oficial que encubre a veces cuestiones de grave alcance. En es- 
ta peculiar zona fronteriza donde se halla ubicado Puerto Rico, te- 

4. Nos parece aconsejable que la Escuela de Temporada promue- 
va el estlldio de La comprensión internacional y de la convivencia de 
culturas. - Estosaspectos .tienen, a nuestro juicio:-contenidos muy 
concretos en la realidad del Nuevo Mundo. Uno de los problemas 
más delicados con que nos enfrentamos consiste en lograr un enten- 
dimiento cabal entre las clases universitarias de los Estados Unidos 
y de Hispanoamérica. Muy digno de encomio es el empeño de aque- 
llas escuelas que articulan su labor de temporada confor me a un 
plan de iniciación cultural en beneficio del alumno del Norte. Es 
admirable la cosecha de buena voluntad que recoje México desde 
hace años en este respecto. Pero hay dos proyecciones de este 
esfuerzo que acaso no han alcanzado la atención que a nuestro jui- 
cio merecen. La primera tiene que ver con el estudio de la evolu- 
ción cultural de los Estados Unidos. Es desconcertante la pobreza 
de cursos que a tal efecto ofrece la Amér-íca Latina. Me sospecho 
que no ha habido nunca un intento deliberado de la clase culta uni- 
versitaria de Hispanoamérica de estudiar a fondo esta falla en sus 
programas de estudio. Otra vez la ULA por conducto de su Depar- 
tamento de Escuelas de Temporada puede situarse en una posición 
de vanguardia y aventurar experimentos que sienten normas para 
los cursos acadé"micos regulares. Ciertamente en países como 
Puerto Rico como México, como Panamá, Guatemala y Costa Ri- 
ca, se acrecienta la necesidad de comprender los peculiares rum- 
bos históricos de los Estados Unidos y las modalidades más rele- 
vantes de su cultura. 

de Hispanoamérica con el concurso de notables profesores locales 
y extranjeros. La Escuela de Temporada por este interés inter- 
americano que en algunos centros la anima, puede y debe servir 
de estrmulo a que adquiera carta de permanencia al estudio global 
del mundo de Hispanoamérica allí donde no se haya advertido la 
necesidad de incorporarlo al plan de estudios. 
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Las ideas que acabamos de exponer se derivan de un ideal america- 
nista al cual servimos con fervor. Entendemos que este mundo de Amé- 
rica en sus islas y tierras firmes tiene una personalidad . ·una misión en 
la historia. No basta con el rico patrimonio cultural de Occidente que a 
todos nos provee de un haber común. de valores y actitudes. No basta tam- 
poco con el estrecho ámbito local donde adquieren sentido concreto nuestras 
actividades vitales. En la tarea de una entidad como la ULA hay un írnpena- 
tivo de solidaridad cultural y de convivencia humana, de dimensión hemisfé- 
rica del cual confiamos sea magnífico vehfculo de realizaciones la Escuela 
de Temporada, presente y futura. 

nemos honda conciencia de la necesidad de trascender .31 cúmulo de 
equtvoco s, incomprensiones y suspicacias qte enturbian por regla 
general la posibilidad de enriquecer con experiencias y matices nue...: 
vos la vida intelectual del Nuevo Mundo. Si bien en las relaciones 
con los Estados Unidos abunda más este tipo de mutua incomprensión, 
no es menos cierto que se agudiza entre otros pueblos de América y 
tiende a erigir vallas estériles e innecesarias. Las Escuelas de 
Temporada a través de grupos mixtos de estudiantes y profesores 
pertenecientes a las zonas confl ícttva s, que estudien el problema en 
comün, acaso puedan abrir nuevas brechas en el esfuerzo de acer- 
camiento. 





Aunque el tema central de esta charla ha de girar alrededor de 
los sistemas de becas, he cre!do conveniente presentar antes un cua- 
dro general del problema econémíco y de las actívídades que realizan 
las universidades en torno al mismo. Al examinar los motivos que 
han movido a las uníver-stdades a desarrollar tan vastos programas de 

Entre las áreas de problemas que afectan al estudiante, la eco- 
nomta constituye una de las más vastas y ha tra!do como resultado el 
desarrollo de distintas for-ma s de asistencia económica entre las cua- 
les son las más generalizadas las becas, los préstamos, subsidios pa- 
ra la realización de proyectos espectñcoa, donativos y remuneración 
a cambio de trabajo. Ultimamente están surgiendo cooperativas de 
hospedaje por medio rde las cuales el estudiante reduce sus gastos de 
alojamiento y alimentación, dividiéndose el trabajo de la casa y los 
gastos de substatencía. La prórroga para el pago de la matrrcula es 
otro medio de ayudar e.conómicamente al estudiante. 

Por regla general todo sistema becario tiene relación directa 
con la condición económica del estudiante, aunque tal condición sea de 
importancia secundaria. La estrechez económica ha sído caracter:fs- 
tica clásica del estudiante uniyersitario .desde los tiempos en- que las 
llamadas naciones for-maban.Ias primeras universidades. 

Pláceme saludar a los distinguidos miembros de pa!ses herma- 
nos que integran el Departamento de Escuelas de Temporadas dela . . 
Unión de Universidades Latinoamericanas. Trataré de exponer a uste- 
des algunos puntos que sirvan de base para discutir el tema que se me 
ha asignado sobre el Establecimiento de sistemas de becas. 

Ponencia presentada por el 
Sr. .Joaé Gueits, Decano de 
Estudiantes. 

ESTABLECIMIENTO DE SISTEMAS DE BECAS 

ANEXO NUM. 8 
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Lo hasta aquí' dícho nos da base para entrar en un poco de filoso- 
fra. Con referencia al factor económico, hay quienes creen que la escue- 
la secundaria debe ser la meta final de los que deseen estudiar sin costo 
alguno y que la universidad debe estar reservada para aquellos que pue- 
dan satisfacer el costo de su educación universitaria. Otros sostienen 
que la instrucción universitaria debe llegar a todos aquellos que posean 
la aptitud que garantice su buen aprovechamiento y que todo sistema de 
asistencia económica en las universidades, a la vez de considerarse ne- 

Debemos puntualizar, sin e mbar-go, que tal "igualdad de oportuni- 
dades" es independiente de los recursos económicos del individuo. De a- 
quf que lo que más nos preocupa en la desproporción económica citada, es 
que mientras los que poseen recursos tienen asegurados sus sitios y se 
mantienen cómodos en sus colegios y universidades, existe una gran masa 
en los mismos colegios y universidades que confrontan a diario dificulta- 
des económicas que le obstaculizan su desarrollo normal como estudiante. 
Es indudable que el determinismo econ bmico condí cíona la "igualdad de 
oportunidades" en perjuicio de los bienes dotados sin medios económicos 
adecuados para adquirir una educación superior. Las diferencias econó- 
micas a que nos referimos se destacan mayormente en el nivel universi- 
tario por ser esta etapa la más costosa tanto del punto de vista del estu- 
diante como del plantel de enseñanza. El estudiante tiene que sufragar 
gastos en la universidad que no sufraga en el nivel e scolar- secundario, 
por ejemplo, hospedaje, matr tculas, libros costosos, gastos per-sonal.e s, 
etc. La universidad por otro lado tiene que sostener una estructura com- 
plicada tanto en la fase administrativa como docente que le ocasiona gas- 
tos elevados. 

El estudiante con medios económicos constituye la minorf'a en nues- 
tras universidades. Tiene que ser as!, porque siendo la universidad para 
todos los que llenen los requisitos escolásticos m!'nimos se establece la 
relativa proporción de ricos o pobres existentes en la población en general. 

ayuda económica, resalta a la vista la gran desproporción económica exis- 
tente entre los estudiantes que nutren sus aulas. La idea democrática de 
"igualdad de oportunidades" y la conciencia despertada en las juventudes 
por esa misma idea, llevada a la realidad por las facilidades de instruc- 
ción en todos los niveles educacionales, ha estimulado el interés de las ma- 
sas en adquirir el más alto grado de educación posible, especialmente cuan- 
do la presente civilización eleva cada di'a más las normas educativas para 
el desempeño de las profesiones, en sus distintos niveles. En una palabra, 
es palmario y evidente que la presión social por la educación universitaria 
es irresistible. 
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Pasando ahora e spect rí camente al tema de las becas debemos 
antes definir lo que es una beca. En la universidad americana, una be- 
ca es un donativo que se otorga a un estudiante a base de aptitud y pro- 

Hay un punto de vista que no debe perderse de vista en la adjudi- 
cación de los distintos tipos de ayuda económica y es que la ayuda no de- 
be tenerse como un mero servicio directo al estudiante para resolverle 
tal o cual situación especrfica, La ayuda económica debe coordinarse 
con lo? otros servicios destinados a contribuir al ajuste y desarrollo per- 
sonal del estudiante. Otros factores a considerar en la concesión de be- 
cas y otras ayudas, debe ser la salud f 1sica y mental y ciertos rasgos 
de la personalidad, esenciales a la convivencia humana. 

En términos generales podremos establecer que la ayuda ec.onómi- 
ca al estudiante es necesaria y debe considerarse esencial en todo sistema 
de educación universitaria. La idea de dar prelación al talento en lo que 
respecta a las becas, parece predominar en el pensamiento de todas las 
partes. El talento, sin embargo, no es el t1nico factor a considerar. La 
necesidad económica debe ir aparajada a la capacidad, para no apartar- 
nos del hecho de que el movimiento en pos de los sistemas de asistencia 
económica se han inspirado en las limitaciones económicas de los estu- 
diantes. Sin embargo. las normas para la ayuda económica no suelen ser 
uniformes. Asr pues, para las becas. la capacidad intelectual y el apro- 
vechamiento académico constituyen el requisito primario y en el segundo 
lugar la necesidad económica; para la ayuda monetaria a cambio de traba- 
jo la necesidad económica ocupa el criterio primordial, y también a sf en 
la concesión de préstamos, sin que esto quiera decir que no se torne en 
cuenta en el grado deseable el aprovechamiento del estudiante en estos dos 
ñl tí rno s tipos de ayuda ya que debemos asegurarnos que la ayuda que se 
le preste al estudiante habrá' de contribuir a su mejor rendimiento aca- 
démico y ajuste a la vida universitaria. ' 

Refiriéndonos espedficamente a Estados Unidos,. hay quienes abo- 
gan por un programa de becas al alcance nacional subencíonado por el Go- 
bierno Federal y sostenido en parte y administrado por los distintos esta- 
dos. En algunos colegios y universidades prevalece la convicción de que 
las becas deben llegar a los estudiantes sobresalientes del pa!s, at1n cuan- 
do no sean solicitadas, que cubran todos los gastos de estudios, mientras 
mantengan en alto grado su proficiencia escolástica. La posición ideoló- 
gica de estas instituciones armoniza con la idea de Platón para su estado 
ideal al considerar como deber del Estado el desarrollar por medio de 
subsidio el talento sobresaliente en interés del mejoramiento social. 

cesaria debe ser esencial en todo- sistema social en una democracia. 
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1, Fomentar relaciones más estrechas entre lo s ciudadanos de 
ciertas reg:i,ones. 

2. Fomentar el desarrollo de la nación mediante la for-macíon 
técnica. 

Todo plan de becas se orienta y opera a base de los propósitos que 
las inspiran. La UNESCO enumera cinco propósitos generales que bien 
pueden servir de pauta a todos los organismos interesados en promover 
programas becarios. Los propósitos de la UNESCO son los siguientes: 

Podemos notar gran unidad de pensamiento en cuanto al concepto 
real de la beca. Hay unidad de criterio en cmceder a la beca inmensas 
facultades de sabor humano y potencial, e stfmulo de la capacidad creati- 
va de los individuos, para servir adecuadamente a la sociedad. 

Examinando el repertorio de becas e intercambios, publicado pe- 
riódicamente por la UNESCO, encontramos la siguiente definición ofreci- 
da por este organismo: "Una beca es una inversión de capital en la vida 
intelectual, que es el sostsn de la civilización - inversi6n que se realiza 
a través de un individuo. La rentabilidad de la inversión depende de la 
capacidad del becario para servirse de la experiencia adquirida en el dis- 
frute de la concesión, en la práctica de su carrera personal subsiguiente, 
en la elevaci 6n del nivel de su profesión y en la reconstrucción de la vi- 
da intelectual de su pars." 

Las becas en las universidades estadunidenses se clasifican en 
"scholarships" y "fellowships." La primera se otorga al estudiante en los 
cuatro primeros anos de estudios universitarios, a la terminación de los 
cuales recibe el grado de bachiller, que es el primer grado universitario 
que se otorga en las universidades americanas. La segunda, "fellowships, 
se otorga al estudiante ya graduado para cursar estudios superiores en 
que haya de desplegar su capacidad para el estudio independiente y para 
la investigación. En algunas universidades los recipientes de "fellow- 
ships" son asignados a proyectos especiales o a la enseñanea. General- 
mente los donativos para este tipo de beca son generalmente más substan- 
cíale s que los otorgados a la primera. Estas becas abarcan también es- 
tudios en el extranjero y son otorgados, además de las universidades, por 
agencía s filantrópicas y por el gobierno. 

ficiencia académica para desarrollar un plan de estudio. La cuant:ra de la 
beca puede consistir del costo de la matr-rcula o parte de e lla o de la ma- 
tr-fcula más una asignación anual paré. ayudar a sufragar los gastos de sub- 
sistencia. Muy pocas cubren todos los gastos de estudio. 
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La Universidad de Puerto Rico en su ltltima década ha dado gran 
impulso a su programa de asistencia económica para sus estudiantes. 
El Rector, don Jaime Benftez, al crear la Junta. de Servicios al Estudian- 
te, hoy suátítufda por el Decanato de Estudiantes, señalo en la forma si- 
guiente los principios básicos sobre los cuales de scansár-ran los servicios 
al estudiante. Citamos: "Los servicios al estudiante encomendados a 
esta junta no habrán de considerarse por parte de los miembros de la 
Junta, ni como dadíva.ní como generosidad institucional. Tampoco ha- 
brán de considerarse estos servidos por parte de los estudiantes como 
privilegios privativos de ellos, adscritos graciosa y exclusivamente a su 

Según el informe del nFederal Security Agency'' de la Oficina de 
Educación de Estados Unidos, 1, 198 instituciones de educación superior 
clispon!an durante el ano 1949-50 de 141, 554 becas del tipo "scholar shíp" 
a-un costo de $31, 056, 754. 86y15; 369 del tipo "fellowship" montantes a 
$10, 642, 324. 70 haciendo un total de $41, 699, 079. 56. No incluyen estos 
datos las agencias 'particulares que operan vastos programas becarios en 
los Estados Unidos. Para el mismo año, el repertorio internacional de 
becas e intercambios publicado por la UNESCO presenta un cuadro de 
15, 070 becas otorgadas por 37 paises en la forma siguiente: 765 por or- 
ganizaciones intergubernamentales internacionales (Naciones Unidas e 
Instituciones Especializadas): 219 por organizaciones internacionales no 
gubernamentales; 9, 449 por entidades oficiales; 1337 por universidades y 
otras instituciones docentes y 3, 300 por entidades particulares. 

Si examináramos la condición económica de los individuos que dis- 
frutan de becas en los distintos par ses del mundo, encontrarramos que una 
enorme proporción carece de los recursos económicos necesarios para 
llevar a cabo sus proyectos de estudio a no ser por la ayuda recibida de 
los distintos organismos y agencias que la otorgaron" Esto indica que el 
factor económico, aunque secundario como criterio para la concesión de 
becas, juega un papel de importancia y justifica la inclusión de los progra- 
mas becarios en los sistemas de ayuda económica, de las universidades 
en particular, ya que la idea democrática de la educación impone el deber 
de establecer ayuda económica en forma de becas y otras formas para ha- 
cer válido y efectivo el lema de "igualdad de oportunidades" ya menciona- 
do al comienzo de este trabajo. 

3. Mejorar la comprensi6n internacional. 
4. Ayudar a completar la educación superior del ciudadano. 
5. Promover el intercambio de ideas, ayudando a destacados 

hombres de ciencia, educadores, artistas. etc. para que 
puedan reunirse con sus colegas extranjeros. 
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La Oficina del Decano de €studiantes concede préstamos a estu- 
diantes universitarios con probada necesidad. Para la concesión de este 

El servicio de matr-fcula diferida o prórroga se concede a aquellos 
e studíante s de escasos recursos económicos que no pueden satisfacer de 
contado los estipendios de matr-t cula. Consiste en el pago de la mitad de 
los estipendios en el pago inicial y el remanente en dos plazos en el trans- 
curso del semestre, 

El cuadro general becario de nuestra Universidad queda represen- 
tado de la siguiente forma: Se concedieron 206 matr-fcula.s de honor que 
representan una inversión de $25, 000 aproximadamente. La matr-fcula 
de honor es automática para todo estudiante que alcance un 1hdice acadé- 
.mí co sobresaliente. Las becas de matrícula ascendieron a 526 a un cos- 
te aproximado de $62, 000. Para estas becas los requisitos académicos 
son moderadamente elevados y se toma en cuenta la condícíón económica 
del estudiante. Se otorgaron 226 becas legislativas que representan una 
inversión de $ 85, 000 para los departamentos universitarios de Rfo Pie- 
dras. $15, 000 adicionales fueron asignados a las facultades de Mayaguez 
para el mismo fin haciendo un total de $100, 000. $19, 200 fueron desti- 
nados a ofrecer almuerzo gratis a 240 estudiantes en nuestra Cafeterfa y 
$10, 400 a sufragar 26 becas de alojamiento en los dormitorios para sefio- 
ritas. También se extendió ayuda monetaria a cambio de trabajo a 429 
e studíantes a un coste de $ 34, 000. Diez y seis estudiantes recibieron 
servicios especiales para suplirle libros, medicinas. espejuelos, etc. a 
un coste de $ i, 300. 

Bajo el Decanato de Estudiantes, operan ocho secciones destinadas 
al desarrollo integral de sus estudiantes. Una de estas secciones es la de 
asistencia económica que se ocupa de atender a los problemas económicos 
de nuestros estudiantes. La inversión universitaria durante el l1ltimo afl.o 
académico para su programa de becas y de asistencia económica fué de 21- 
rededor de medio millón de dólares. La Legislatura de Puerto Rico con- 
tribuyó con $293, 000. 

condición de universitarios. Estos servicios son el resultado de una acti- 
+ud ante la vida. cuyos beneficios son extensivos a todos, aunque para la 
responsabilidad nuestra se logran, antes que en níngün otro sitio en Puerto 
Rico, en nuestra Universidad. Esta pr ímacfa en el i-,eneficio supone la res- 
ponsabilidad de validar en la práctica la tesis fundamental de la doctrina 
creadora de estos servicios; la tesis democrática de la esencial dignidad 
del ser humano y la confianza de esta tesis en la capacidad del individuo 
para la superación propia y la colaboración con el semejante en servicio 
de la vida comt1n. " 
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El m1mero de solicitantes para los dist,intos servicios siempre ex- 
cede la amplitud de los servicios que pueden prestarse. Cuando esto su- 

Para determinar la necesidad econónica de los solicitantes se uti- 
lizan los presupuestos básicos para familias de distintos tipos preparados 
por nuestra Sección de Asistencia Económica. 

Por medio de ese procedimiento se obtiene información indispen- 
sable sobre la condición económica, académica y social da estudiante. 
Se inve st íga el caso para verificar la información suministrada y a sf se 
establece su elegibilidad o inelegibilidad. 

Siguiendo un procedimiento establecido los estudiantes que intere- 
sen ayuda económica radican solicitudes ante los trabajadores sociales de 
la Oficina del Decano de Estudiantes utilizando para ello un formulario que 
se ha preparado para este propósito. 

Pasamos ahora a explicar el modus operandi de nuestro sistema 
becario y de ayuda económica: 

La Universidad concedió en el mismo afio 148 becas para el estudio 
de la medicina, odontologfa y veterinaria que montaron a $193, 000 y 44 
becas del tipo "rellowshíp" o sea, para estudios postgraduados cuyo costo 
ascendió a $ 60, 000. 

Al otorgarse los préstamos, los estudiantes con.traen la responsa- 
bilidad de saldarlos en la fecha convenida por la Oficina del Decano de Es- 
tudiantes. 

Los préstamos generalmente no exceden de $25. 00 aunque en casos 
excepcionales se conceden por suma mayor que nunca excederá de $40. 00. 

Estos préstamos se conceden para el pago de estipendio de matrr- 
cula, libros, material escolar. transportación por motivos de estudios, 
hospedaje y cualquier otro gasto relacionado con los estudios. 

1. Los estudiantes de primer afio que optan por el servicio debe- 
rán tener un i'ndice académico de 3. 00 (B) o más. 

2. Estudiantes de anos super-íor-es deberán tener un rndice de 
2. 00 (C) o más. 

3. En ambos casos deberán demostrar la necesidad del servicio. 

servicio es necesario que los estudiantes solicitantes reunan los siguien- 
tes requisitos: 
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En Puerto Rico, la Secretaría de Instrucción Pübl.i ca y otras agen- 
cias guber-namenta le s sostienen substanciales sistemas de becas conducen- 
tes al mejor desarrollo social y económico del pafs, 

La Universidad de Puerto Rico es una institución de enseñanza su- 
perior donde predomina el estudiante de marcada limitación económica. 
Cumple adecuadamente nuestra Universidad la misión de estimular el ta- 
lento puertorriquefl.o dentro de las mejores normas de vida democrática 
contribuyendo con buen grado de efectividad al principio de "igualdad de 
ooortunidades" en la educación. 

Las becas de medicina, odontología y veterinaria están gobernadas 
por los mismos requisitos y propósitos de las becas postgraduadas. 

Estas becas están destinadas a cursar estudios en Estados Unidos 
y otros países del exterior. 

l. Un promedio académico no menor de B. 
2. Necesidad economíca. 
3. Que la materia a estudiar tenga utilidad en la prestación de 

servicios a la Universidad, al Gobierno y a la comunidad en 
general. 

Para el otorgamiento de becas postgraduadas se exigen los siguien- 
tes requisitos: 

cede se preparan listas de elegibles en orden de !ndice académico, tenien- 
do desde luego en constrter-acíon, el déficit de cada solicitante, y cuando 
SP trata de becas legíslativas, el ingreso anual correspondiente a cada fa- 
milia. 



Todo esto forzosamente Influye en la organización de las activi- 
dades escolares, que difieren mucho en cuanto a iniciación y ter mína- 
ción de to s per!odos lectivos. Los de Méxíco, por ejemplo, no coinci- 
den> actualmente, con los términos de los cursos universitarios en 
otras regi.ones vecinas. En la primera década del presente siglo se 
trató de hacer que coincidieran, y en 1908 la iniciación de los cursos 
se efectuó al mediar el afio; pero en la siguiente década, ya dentro de 
la etapa de la revolución mexicana, hubo que volver a la tradición na- 
cional anterior a ella, y desde entonces los cursos universitarios se 
inician al fmal del invierno, para terminar cuando eomienza el otoño 

La 'a.mpl ítud de la parte del continente en que habitamos; las e- 
normes distancias que separan las capitales y ciudades de mayor impor- 
tancia, tanto en la extensión continental como en las islas, y las de és- 
tas. entre s!; las diferentes altitudes que existen, a veces dentro del 
mismo par s, traen como consecuencia una gran variedad de climas, 
aun prescindiendo del hecho de que en el hemisferio austral, las esta- 
ciones del afio no corresponden a las nuestras. 

Antecedentes 

Por encargo del Rector de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, presento esta proposición en la Mesa Redonda or-ganíz ada por 
el Departamento de Coordinación de las Escuelas de Temporada, de la 
Unión de Universidades Latinoamericanas, con el entusiasta apoyo de 
la Universidad de Puerto Rico, para estudiar problemas que se refieren 
a las mismas escuelas. Trato en ella, primeramente, de enfocar algu- 
nos de los aspectos que esas escuelas pueden presentar, a la vez que 
en las Antillas. 

Ponencia pre sentada por el 
Dr. Francisco Monterde. 

CURSOS ESCALONADOS EN ESCUELAS DE TEMPORADA 

ANEXO NUM. 9 
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Eti la ciudad de México se hizo hace más de un lustro el primer 
ensayo para ofrecer cursos ie temporada, fuera de los de verano, y des- 
de el otoño de 1951 la escuela de temporada ofrece cursos que correspon- 
den a las estaciones de otoño, primavera e invierno; cada uno de diez s.e- 
manas, que incluyen el per!odo de exámenes. En otras ciudades de la Re- 
pñbl íca, como San Luís Potosí y Zacatecas, también se ef ectüan cursos 
de invierno y alguna vez cursos de otoño, con series <le conferencias sobre 

Por todas estas razones la misma Universidad ha procurado, des- 
de hace varios años, combinar sus actívídades regulares con los cursos 
de temporada. Tanto en la Facultad de Filosof!a y Letras como en las Es- 
cuelas de Jurisprudencia y Economía, se organizan cursos je invierno -- 
más bien, cursillos y breves ciclos de conferencias--, y la Dirección a mi 
cargo organiza, desde hace ocho año s, los cursos de invierno, de la Uni- 
versidad, en la ciudad de San Antonio, Texas, E. U. A., qué tienen el ca- 
rácter de cursos de extensión universitaria. Se efect11an éstos, de prin- 

. cipios de enero a mediados de febrero, generalmente; aunque alguna vez 
se efectuaron en el otoño -- de septiembre a octubre =:» tanto enlamen- 
cionada ciudad como en la de Los Angeles, California, en las cuales exis - 
ten grandes núcleos de mexicanos y descendientes de familias mexicanas. 

Cursos de temporada 

Cuando se fundó hace 32 año s la Escuela de Verano de la Universi- 
dad Nacional de México, una de las mayor-es dificultades consistió en que 
ven!a a aumentar las horas de labor docente diaria de los maestros espe- 
cialistas, entonces menos abundantes que ahora, y a menudo eso daba lu- 
gar a interferencias en los horarios. Salvo esta 111tima circunstancia, que 
la previsión pudo modificar posteriormente, las demás subsisten, y a nues- 
tra Escuela de Verano, sólo pueden asistir, entre los alumnos que stguen 
cursos regulares en otras facultades y escuelas universitarias, los de la 
Facultad de Filosof!a y Letras, donde el año escolar se divide en dos se- 
mestres, separados por una breve tregua que coincide,· en parte, con las 
seis semanas dedicadas a los Cursos de Verano. Una división semejante 
se ha propuesto para la Escuela Nacional de Artes Plásticas, y posible- 
mente en el futuro, como yg. indiqué, también se modifique el calendario 
de otras facultades y escuelas universitarias, con ese objeto. 

y el fr!o suele ser más intenso. Por cous íguíente, la actividad en las fa- 
cultades y escuelas universitarias de México se desarrolla en las estacio- 
nes de primavera, estro y otoño ; aunque ahora existe nuevamente el pro- 
pósito de que la Universidad Mexicana vuelva a cambiar el ritmo de sus 
actividades. 
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Sugiérase a las universidades que integran la Unión de Universi- 
dades Latinoamericanas, la conveniencia de establecer cursos de tempo- 

Lo anterior puede concretarse en la siguiente proposición: 

Resumen 

La Unión de Universidades Latinoamericanas coordinarra el tra- 
bajo de las escuelas de temporada, de tal manera que unas fuesen com- 
plementarias de otras, sin insistir en atender rtnicamente determinados 
cursos -- los de verano, por ejemplo --, en vez de elegir otras estacio- 
nes quizás más favorables para la actividad intelectual, en determinados 
países. Tal coordinación continental, se har fa en vista de las ventajas 
que presentase cada país y de acuerdo con la organización de la tempora- 
da o temporadas que cada universidad prefiera incrementar, en el futuro. 

Al éxponer ante quienes integran esta Mesa Redonda esos antece- 
dentes y los prop6sitos de nuestra Universidad para el futuro, lo hago con 
el fin de someter a la consideración de la misma, la conveniencia de que 
en otros paf'se s de los aqut representados, pueda hacerse algo semejante' 
que a la vez ofrezca mayores posibilidades de intercambio de profesores 
y alumnos, entre países en los cuales el ritmo universitario sea diferen- 
te. Si se considera oportuno proponer a las respectivas universidades 
que se trace un plan para a:ctividades futuras, en ese sentido, se podrá 
ofrecer a los estudiantes que deseen trabajar intensamente, mayores opor- 
tuní.dade s.par-a lograrlo. Al mismo tiempo, aumentará la asistencia, en 
los cursos de temporada; sobre todo, en aquellos lugares donde, en la ac- 
tualidad, el clima no es aliado sino enemigo de los mismos cursos. 

Proposici6n 

Si esos cursos se multiplicaran, no s6lo en la Rep11blica Mexicana 
sino en las Antillas y en Centro y Suramérica, con ello se facilitarra, des- 
de luego, la asistencia de alumnos locales a las escuelas de temporada, 
en aquellos meses en que se hallan en vacaciones las facultades y escue- 
las de las demás universidades. 

diversos temas, preferentemente regionales. La Universidad Nacional 
Aut6noma de México abriga el prop6sito de llegar a establecer cursos de 
temporada en otras ciudades de los Estados de Morelos, Guerrero y Vera- 
cruz, cuyo clima es más favorable para los cursos de invierno y primave- 
ra que para los cursos de verano. 
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rada escalonados, que favorezcan el intercambio de profesores y alumnos 
con las demás universidades; y, en caso de que varias universidades acep- 
ten organizar esos cursos, establézcase un calendario para dichas escue- 
las, de acuerdo con el Departamento de Coordinación de las Escuelas de 
Temporada, de la Unión de Universidades Latinoamericanas. 






